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BUENOS AIRES SÁBADO 15 DE MARZO DE 1924 


CONTRA EL DIVISIONISMO 


Ma A —_—— 


MAYORL, 


Obra en poder de los sindicatos la 
circular 29 G, la cual explica la ac- 
tuación del C. C. ante la actitud divi- 
sionista de dos de sus miembros. 

Con esa circular se les ofrece a los 
sindicatos la oportunidad de fijar su 
criterio ACerca de un punto tan impor- 
iante como el relativo a la ley que 
rige todos los grupos orgánicos, y que 
en nuestro concepto no es otra que la 
do las mayorías, 

Para establecer sus propias normas, 
e €. C. no tenía necesidad de recu- 
rip a ese fereréndum; pero a ello le 
obligó la conducta de dos de sus ex- 
miembros y, Más que Ja conducta da 
éstos, la acción solidaria que hacia los 
mismos manifestaron unos cuantos sin- 
dicatos, si bien no han sido capaces de 
fundamentar debidamente €su acción 
cue reconoce en las minorías la facul- 
tad de insurgirse contra los ucuerdos 
tomados por mayoría, lr que de hecho 
implica sancionar un principio divisio- 
nista. 

De que el €, C. no necesitaba un re- 
feréndum para sujetarse a clementales 
normas de disciplina, impidiendo, ade- 
más, las consecuencias inmorales que do 
ja indisciplina se derivan, lo prucban 
Jos antecedentes que vamos «a €nu- 
merar, en parte, y que deben tenerlos 
muy en cuenta los sindientos para “us 
resoluciones. 

Cuando se trató de integrar el €. O, 
mediante un referéndum, se tomó una 
resolución por la cual no podrían for- 
mar parte de él los compañeros que 
hubiesen pertenecido a los consejos de 
las centrales existentes anios del ceon- 
greso de unidad, 

La resolución dió origen a una disi- 
dencia compartida pos el secretario ge- 
nerál; disidencia que adquirió caracte" 
res agudos y a la cual puso término el 
compañero secretario con su renuncia, 
La renuncia se fundaba en el propósi- 
to de no compartir la responsubilidad 
de la resolución, y .si no prosperó fué 
debido u la rectificación del acucrdo 
por parte del C. Contral. 

Según ese criterio de los divisionis- 
tas, empeñados en ercor un novísimo 
«“«derecho?”, el secretario, si no quería 


compartir el eriterio do la mayo- 
ía y acatar la resolución, debía 
covien. 2 los sindientog- un- “*des< 


pacho?” en disidencia, conjuntamente 
con loz miembros del €. C. que partici: 
paron de su opinión, y sia esto se oponía 
el C. €. — eon mucha lógica — ha- 
eerse expulsar y luego recurrr a un 
diario ajeno a la U. $S. A. y desde el 
plantear una cuestión de inermbencia de 
los sindicatos. 

Otro easo muy significativo ocurrió 
poco tiempo antes del lo. de mayo úl- 
timo. El C, C. tomó una resolución en 
sa oportunidad por la cual los delega- 
Cos de la U. $, A, que paricron al 1n- 
terior a tomar parte en los actos (on: 
memorativos del lo. de Mayo, uo po- 
dían intervenir eu aquellos donde hi: 
ciesen uso de la palabra delegados de 
organizaciones extrasindicales.  Adop- 
tada esa resolución por votación nomi- 
nal, el secretario general — que Con. 
Jiutamente con oiros compañeros vo- 
tó en contra — pidió que el resultado 
de la votación fuera publicado en el 
extracto de las resoluciones del C. C. 
El pedido fué rechazado, com el bene- 
plácito de José Paz, miembro de la ma- 
yoría, el que en cesa circunstancia se 
mostró poco propicio al reconocimiento 
de los derechos de la minoría. El com- 
pañero secretario signiñicó su protesta 
por una resolución que estimaba ab- 
surda; pero la acató en cumprmiento 
de un deber de disciplina. 

De seguir la política *'unificadora”” 
que ahora uuspician uros cuantos divi 
siomistas, la minoría disidente eon la 
resolución citada, «debió enviar un 

úespacho”” a log sindicutos, aunque 
Data ello fuese nocesario provocar la 
exclusión del €. (, y, en este caso, 
'ecurrir a un diario cualquiera y desde 
$us columnas acusar al €, C, de divisio- 
Mista, 
mayo. TeBpeto a las resoluciones de la 

Ea ia is habían significado todos 
di embros del Comité; y cuando ese 

peto era — a juicio de los intere- 


bd incompatible con la respon- 
ución ad que les deparaba una 1080* 
add on unciaban y exponían los 
lia -1t09 de su actitud en las 
la Y E del órgano periodístico de 


«As Ejemplos a este respecto 
A'recieron los siguientes compañe- 
do de Fernández y Héctor JKeba- 
detid estos camaradas no se les 
nOLía Pf un **despacho”? en mi- 
de PR y acusar al O. C. 
ODiniones, ista. por no compartir Sus 
Posteriormente a estos 
¡er0n al €, €, 
Kánica, so 
tir una eo 
laminar ace 
lón, L, 
ene 


los ofre 


hechos que 
caráctor de entidad 'or- 
tomó el acuerdo de consti- 
misión de estudio para die- 
rea de una importante cues- 
comisión quedó compuesta por 
leer tres de log cuales per- 
pr C. C, Llenado su cometido, 
oras: ss presentó en disidencia 
crotario a n esa oportunidad el se- 

Miemb: gtneral de la U. $. A. 
SS pidió a la vez de dicha comisión 
Pacho que se hiciera; público el. de3- 
50 o él suscribía conjuntamente 
e o AO de la comisión; que 
ciones del e se fundasen las resolu- 
do mesi C. y que óstas, aun sien- 
él da as al critorio del despacho, 
e acataría sin más objeción, 1 
Dedido da al respecto rechazar el 
Su eonalas secretario — qué inyocaba 
sión PA de miembro de una com: 
Mente estudio para Opina: pública- 
— Y a tze rechazo contribuye- 











ron los votos de esas dos personas que 
tuvieron mecesidad de encontrarse en 
minoría frente a una resolución de im- 
portancia secundaria, para descubrir 
que les asistía el “derecho”? de opinar 
públicamente contra la resolución del 
Comité Central, 

Con anterioridad al hecho que aca: 
bamos de señalar, ya el C. €. había 
adoptado la moción Silvetti sobre dis- 
ciplina, aprobada con las protestas del 
titular que entonces manifestaba que a 
las resoluciones sólo le debían obedicn- 
cia los conformes econ ellas, queriendo 
justificar con ese eriterio su actitud de 
oposición pública al C, C., asumida a 
raíz de una resolución que no era de 
su agrado, y que fué la que dió ori- 
gen a la aprobación de la moción que 
hemoa señalado, 

La moral, pues, de esas dos personas 
que tomaron la taren de reivindicar el 
derecho de las minorías, y que pro- 
testan contra la ''dietadura*? que los 
excluyó del C. C., consiste en ampedir 
que se dé a publicidad las ideas de 
una COMISION DE ¿STUDIO cuan- 
do ésta se encuentra en minoría fren- 
te a ellos, y en emitir las propias como 
MIEMBROS DEL COMITE CENTRAL 
cuando se encuentran en minoría, 


La comisión de estudio no puede opi: 
nar; no puede decir a los sindieatos de 
la U, 8, A. que opiniones tiene respec- 
to a una cuestión de importancia some- 
tida a Su examen; pero, según esos de- 
fensores de sus **idcas amordazadas””?, 
el Comité debe tener dos opiniones si 
ellog disienten de la mayoría, y una 
sóla si la zasualidad los coloca en Ja 
condición de mayoritarios, 

Realmente, la ley del cuibudo jamás 
tuvo mejor «aplicación. 

Establecidos estos 


hechos y desta- 


ATROPELLOS 





e 








AS Y PINORIAS 


/ 


cada la moral de las supuestas vícti- 


mas de la mayoría del C. C., vamos 
por un momento a suponer que las mi- 
norías tienen los mismos derechos de 
la mayoría. 

El primer resultado que ese sistema 
nos depararía, sería el de imposibili- 
tar al Comité para tomar una resolu- 
ción, puesto que difícilmente se logra 
identidad de pensamiento €n sua cont 
ponentes sobre eualquier asento que 
sea objeto de examen, No euadiaría 
solicitar ni esperar del C, C, uva re- 
solución sobre ningún usunto, Soria 6l, 
no ya el cuerpo que funciona organi 
eamente para pronunciarse del mismo 


modo, sino un conjunto de mililuntes 


con facultades para dar su opinión in- 
dividual a los sindicatos sobre cuul- 
quier hecho. Porque es de admitir que 
no siempre el Comité se dividiría en 
dos opiniones solamente; asuntos habría 
en que las opiniones serían tres o más, 
y éstas deberían ser comunicadus a los 


sindicatos cn la forma que getualmen-* 
puión, 


te se emplea para comunicar la o 
del cuerpo. 
El procedimiento apuntado, es indu- 


dable que satisface mejor que el adop*! 
las convicciones par- 
es; 


tado por el €, C, 
ticulares de cada militante; pero 
menester pensar resolver sobre gi 
los militantes que integran un cuerpo 
como el central de la U, S. A. pueden 
subordinur las resoluciones de éste A 
un particular punto de vista, y en el 
mejor de los casos pretender que él 
tenga, a los efetos consiguientes, J4 
misma validez que Ja resolución de Ja 
mayoría. 

En el próximo número seguiremos 
tratando este asunto, que ofrece mu- 
chos aspectos, dignos todos -ellos de la 
atención de los militantes. 


v 
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POLICIALES 


e o A 


En Santa Teresa han vuelo 
y en Gorrientes ha sido 


Fed, 0, Marítima y clausurado su local 


a ser detenidos compañeros 
apresada la G. A, de la 





- Sigue.la .“razzim' policial contra las' 
organizaciones de la U. $. A.. No 
hay semana en que al Comité Cen- 
tral no lleguen denuncias de los pro- 
cedimientos arbitrarios que las poll- 
cías ponen en práctica para terminar 
con nuestros sindicatos y domar a 
nuestros militantes. 

Es altamente sugerente eso. En los 
actuales immomentos, en que ninguna 
agitación parece turbar la tranquili- ! 
dad del ambiente, son nuestras orga- 
nizaciones, las organizaciones de Ja 
retormista U. $S. A., las que tienen 
el triste privilegio de soportar solas 
los embates de la reacción y las fu- 
rias de los “guardianes del órden”, 

En Santa Teresa, cuyo comisario y 
cuyo sindicato pasarán a la historia 
de las luchas obreras, envuelto el uno 
en una triste fama de matón tortura- 
dor y cobarde, cubierto el otro de gio- 
ria por la forma admirable en que se 
sostiene frente a la inconcecible si- 
tuación de . violencia que se le ha 
creado, un militante más, el compa- 
ñero Carlos E. Reynoso, ha caído en 
las garras policiales y ha de verse 
seguramente sometido a las mismas 
torturas y a los mismos tratamientos 
a que se han visto sometidos los 
otros, 

¿Causas? Las mismes que hubo pa- 
ra la detención de los que han caído 
antes que él. Y eran tan justificadas 
éstas que todos han sido puestos en 
libertad «al llegar a Rosario. Prueba 
inequivoca de que al detenerlos solo 
le había guiado al com sario el pru- 
rito de hacerlos sufrir a ellos y ate- 
rrorizar a los otros. 


En la lucha entablada no se sabe 1 
que admirar más, si la ferocidad de , 
la policía del pueblo o la tenacidad de ; 
los militantes del sindicato, que, dete- 
nidos y apaleados una y otra vez, con: | 
tinúan sosteniendo bien alto la ense- ¡ 
ña sindical y manteniéndose tan jir- ! 
mes como al principio de haberla en- 
tablado. 

Al compañero Reynoso no puede 
acusársele de nada, a no ser que el! 
comisario pretenda hacer responsa- 
bles de todo lo que ocurre en el pue- 
blo, a nuestros camaradas. 

Porque una vez se queman seis par- 
vas, cinco compañeros son detenidos 
y tratados en la forma “culta” que 
se trata en la comisaría de Santa Te- 
resa; porque otra vez un individuo 
que hacía de carnero suire una des- 
gracia y se rompe la cabeza, cinco 
compañeros más son obligados a visi: 
tar el sótano de la comisaría y ailt 
gon apaleados y torturados en formas 
distintas; porque ahora otro carnero 
sufre otra desgracia y cae herido de 
un balazo, vuelve a detenerse a más 
compañeros. 

Esto es ya en realidad insufrible. 

¿Es que acaso son nuestros Con 
pañeros los únicos que pueden que- 
mar parvas y herir a los carneros? 
¿Es que la incapacidad manifiesta de 
los: crumiros no puede ser la causan 
te de esos incendios? ¿Y el carnero 
ultimamente herido no lo fué cuando 
estaba reunido con otros de la misma 
calaña en una fonda del pueblo? 

Lo que hay es simplemente el de- 
seo de la policía y de los cerealislas 
de que los militantes emigren a otras 
partes para poder elos obrar a sul 
antojo y cxvlotar a $us sabor a los 
trabajadores, 


| 


A XT 


E 


Nada han de conseguir, Estamos £0- 
guros de ello, porque conocemos a los 
militantes del Sindicato de Oficios 
Varios y sabemos de su espíritu de 
sacrificio, de su valentía y de su fir- 
meza. 

Siga pues el comisario en su trer 
de arbitrariedades y atropellos; sigu 
no más deteniendo y apaleando com: 
pañeros; continúe poniendo al descu- 
bicrío $us instintos de hiena. 

Muchos antes que él lo han hecho: 
muchos lo harán todavía después, pe- 
ro ninguno ha conseguido ni consegui 
rá su objeto, y 

Puede la organización sufrir alguna 
vez un reves; pueden sus militantes 
sufrir toda clase de atropellos; pue- 
de en algún momento la burguesta 
creerse victoriosa, pero siempre la or- 
ganización vuelve a levantarse, los 
militantes a combatir y la burguesía 
a apuntzrse, derrotas. 

Puede entonces la policía de Santa 
Teresa seguir “accionando” y seguir 
riéndose de los palos que da, que no 
ha ser ella sola la que ría. Reiremos 
todos. j k 


¡Ya verá! ¡Ya verá! 





En Corrientes, con un pretexto pa- 
recido al empleado en Santy Teresa, 
ha sido clausurado el local de la Fe- 
deración Obrera Marítima y deteui- 
da e incomunicada toda su Comisión 
Administrativa. 

Para detenerla y clausurar el local, 
la policía parte de la misma base que 
la de Santa Teresa para detener al 
secretario del sindicato: se ha atenta 
do contra la vida del capitán del va- 
por “Lucho” y de ese atentado ye 
quiere hacer responsable a la oOrga- 
nización. 

Como en Santa Teresa, no hay prue 
bas ni fundamento alguno que den pié 
a que nadie suponga que ha sido la 
organización la autora de €su atenta- 
do. Lo que hay sí, es un deseo gran- 
de de perjudicar a los militantes obre- 
ros, Queriendo ver en ellos a indiyi- 


¡ duos que a«udan permanentemente con 


el revólver y el cuschilio en 1 cintura 
para matar a quien se les nouxrga por 
delante, 

Y eso no es verdad. 

Si lo fuera serían incontables tos 
sujetos que habrían ya caído a immanos 
de quienes aman la organización 3in- 
dical y por ella sufren persecucion:3 


PEN 


El CUENTO DE LA 
EL DUO. AUENO 


Ocupándose de la polémica que en 
el. seno de la U. S. A. preocupa a 
los sindicatos y a los militantes in- 
teresados en dilucidar las cuestiones 
internacionales, dice el diario del di- 
visionismo «quintista que la unidad en 
la U. $. A. es una ficción, 

Es indudable que se discute mucho, 
más de lo que el tema vale, y cue la 
discusión adquiere, por la intromi- 
sión en la misma de algunos fanáti- 
cos, contornos desagradables. 

Pero la U. S. A. no tiene preten- 
siones de ser un “grupo de afinidad”. 
Es una organización de clase, inte- 
grada por mucho trabajadores a los 



















Vsen del mismo modo sobre todas las 
cuestiones en las que deban interve:- 
Air, 
El quintismo, que tiene las p-2ten- 
siones de ser un conjunto homogé:- 
neo, donde los hombres se unen por 
lafinidad ideológica antes que de inte- 
-reses; donde la “unidad” es más só- 
lida que en la U. S. A. ¿qué ejem- 
plos nos ofrece en abono de sus aser- 
tos? 

Sin necesidad de recorrer su histo- 
ria de intrigas y desaveniencias, de 
la que es más rica que de demostr:.- 


| 


| 


“ciones de solidaridad y afectos inter- 


nos, recordamos lo ocurrido hace 
«quince días en una asamblea de la- 
ivadores, en la que las discusiones 
-agrias fueron poca coga con relación 
al epílogo. Allí hubo trompis, sillazos 
' y tiros, hechos que dieron lugar a la 
intervención de la policía que fué la 
primer testigo de la “afinidad ideoló- 
¿gica” que impera en el seno del quia- 
. tismo. 

Vrente a estos hechos, la U. S. A. 
«Gebe felicitarse de que en su seno no 
*prosperen las demostraciones de uni: 

dad señaladas, las que al parecer 
“constituyen en el quintismo el índice 


¿de la “afinidad ideológica” de sus el» 


, mentos, 


A Y AA O | 


 FLIMER SOLIS 


; mem 


El sujeto cuyo nombre nos sirve de 
epigrafe, es un sinvergíl enza que es 
bueno sea conocido por los trabajado- 
res, a fin de que no eontinúen siendo 
víctimas de sus estafas. 

Actualmente se encuentra en la ciu- 
dead de Corrientes, donde llegó huyen- 
do de la localidad de Empedrado, en 
la que fué secretario del Sindicato 
Obrero de Oficios Varios y Agente de 
BANDERA PROLETARIA, 

Filimer Solis — ex comisario de po. 
licía, según informes que obran en 
nuestro poder — aprovechó sus Car- 
gos de secretario del Sindicato de Em 
pedrado y agente de nuestro semana- 
rio, para estefar no ya a los compa- 
fieros que en mala hora depositaron 
en él su confianza, sino, también a la 
tesorería de la U, S, A. y a la admi- 
nistración de BANDERA  PROLETA- 
Ria. Tenemos en nuestro poder infi- 
nidad de recibos dados por este mal 
sujeto a los subscriptores, por los que 
constatamos que les ha cobrado dos 
y tres meses de subscripción a Cada 
uno, usando para ello cualquier pape- 
lucho, en vez de los recibos que se le 
remitieron de la. administración, a más 
de quedarse — como hizo — el import- 
te de lo cobrado, Por otra parte, hacía 
ver a los asociados del Sindicato que 
enviaba todos los meses ala tesorería 
de la U. S. A. la suma de diez pesos 
en pago de cotizaciones, cuando nun- 
ca envió esas sumas, sino otras muy 
inferiores. 

Ya saben, pues, los trabajadores de 
Corrientes quién es FILIMER SOLIS, 
Y eg bueno que no lo olviden, si es 
que no quieren ser víctimas de sus 
“tragaderas”, ya que anda haciendo 
todo lo posible por volver a ser secre» 
tario... 


LEY DE JUBILACIÓN 


Habiendo — de parte del gobierno, 
o representantes, del mismo — el pro- 
pósito de consultar a los sindicatos 
obreros su pensamiento acerca de la 
ley de jubilación, con el fin de crear 
una nueva reglamentación para la 
misma, el Comité Central cumple con 
el deber de significar a todos log sin- 
dicatos que en el supuesto de que de- 
cidan eyacuar por su cuenta la con- 
sulta se ajusten al acuerdo de oposi- 
ción al aporte e invoquen su condi- 
ción de adheridos a la U. $. A., que 
es la entidad obrera central que en 
definitiva resolverá la importante 
cuestión de las jubilaciones en su pró 
ximo congreso, 

El criterio del Comité al respecto 
radica en el deseo de que la U. S, A. 
proceda prgánicamente frente a la 
referida ley ya que sólo por la uni- 
dad de acción le será posible a la cla- 
se trabajadora imponer el debido res- 
poto a sus intereses. 

(De la circular 29 G.) 
A e mk 


Auvertencia importante a los 
Agentes y subscriptores 
del interior 


SE ADVIERTE A LOS COMPAÑE: 
ROS AGENTES Y SUBSCRIFTORES 
DEL INTERIOR, QUE DEBEN ABS- 
TENERSE EN ABSOLUTO DE EN- 
VIAR ECINERO POR INTERMEDIO 
DE NINGUNA AGRUPACION EX- 
TRASINDICAL, PUES NUESTRO 
PERIODICO NO TIENE NADA DE 


COMUN CON OTROS PERIODICOS 
AGENOS A LA USA. 

LAS SUMAS DESTINADAS A 
“BANDERA PROLETARIA” DEBEN 
DIRIGIRSE DIRECTAMENTE AL 
ADMINISTRADOR DE LA MISMA, 
RIOJA 835, YA SEA POR GIRO POS- 
TAL, BANCARIO, VALOR DECLA- 
RADO O, CUANDO ESTO NO SEA 
POSIBLE, SIMPLEMENTE EN TIM- 
BRES POSTALES EN CARTA CER- 
TIFICADA. 

IGUALMENTE PARA EVITAR MA- 
LENTENDIDOS, NO DEBEN REMI- 
TIR A ESTA ADMINISTRACION 
NINGUN DINERO DESTINADO A 
GRUPOS EXTRAÑOS A LA USA. 

Alfredo Fernández. 


Administrador, 


de 


cuales no se les puede pedir que pien- 
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La LS. R y el movimiento 


sindical de Francia 


ACOTACIONES AL CONGRESO “UNITARIO” Y DIVER. 
SAS CUESTIONES CORR ELACIONADAS CON EL 





LA “UNITARIA”, CAS| UNICO 
CONTINGENTE DE LA ROJA 


Las varias columnas dedicadas al 
congreso de los “unitarios” franceses 
tenían por principal objeto presentar 
tal cual es la estructura moral del 
contingente más nuúunerog6o, aunque no 
el más homogéneo, con que cuenta la 
Roja, Ka casi el único, por lo demás. 

No exageramos al afizmarlo. Mas 
nótese bien: se trata de una fracción 
que está lejos de reuni é€l mayor nú- 
mero de trabajadores. Su armazón, 
no es tampoco la más sólida; en cuan- 
to concierne a su unidad moral, baste 
decir que los militantes unitarios 
vense en el dolorosísimo trance de 
enfundar sus arrestos “revoluciona- 
rios” para prodigarse en la prosaica 
e infecunda tarea de disimular con 
burdos parchones las grietas que 108 
elementos opositores abren día tras 
día en sus desorganizadas filas. La 
disciplina cuartelera del partido no 
cuaja y el “ejército de ataque”, que 
diría el cerebral Zinovieff, anda lerdo 
en la obediencia servil, que los co- 
munistas consideran factor esencial 
de éxito para implantar la dictadura 
al modo ruso. 

Ahora bien, ¿se dirá que la organi- 
zación sindical rusa constituye un va: 
lioso contingente? ¿Que la Roja cuen- 
ta con “zonas de influencia”, “oposi- 
ciones”, minorías “conscientes” y una 
o dos fracciones de centrales más? 
No hablemos de éstas, en homenaje 
al sabio refrán popular; por lo que a 
aquélla respecta, conviene ofrecer al- 
guncs datos ilustrativos. De ellos sur- 
girá, pare quienes no se asusten de 
la verdad y no tomen a sacrilegio re- 
ferirse a las cosas rusas, que la Con- 
federación General del Trabajo no es 
actualmente una organización de cla- 
se, en general, si se la considera por 
su modo de actividad: está aprisiona- 


da en el círculo de hierro de la buro-. 


cracia soviética, reclutada entre los 
militantes “seguros” del partido co- 
munista ruso. 


LA C. C. T. RUSA SEGUN TOMSKY 


mr 
e. 


Veamos qué es la C. G. rusa y 
qué podrá ger por virtud de la nueva 
política económica inaugurada en Ru- 
sia. Cabe admitir que la Nep tendrá 
la virtud de transformar la actual ca- 
racterística del movimiento sindical 
ruso libertándolo de! padrinazego Cco- 
munista-soviético. 

Con motivo de la nueva política eco- 
nómica “ba reaparecido el mercado 
libre, el capital privado” — confiesa 
Tomsky en un informe sobre la “Si- 
tuación del movimiento sindical ru- 
so” inserto en “L'Internationale Syn- 
dicale Rouge”, Nos. 30-31 —, circuns- 
tancia “que nos obligó a depurar 
nuestras filas de los ELEMENTOS 
DUDOSOS desde el punto de vista de 
su posición social. Los elementos se- 
mi-proletarios, los urtesanos, fueron 
excluídos. Esta es, por lo demás, una 
de las causas de la reducción de nues- 
tros efectivos. 


” Pero otras causas —- sigue dicien- 
do Tomsky — motivaron esa reduc- 
ción. Por ejemplo, la reducción del 
personal de las administraciones pú- 
blicas e industrias, debida a la con- 
centración de la industria. Se espe: 
raba, en fin, una importante diminu- 
ción del número de sindicados en ra- 
zón del, nuevo sistema adcptado de 
adhesiones individuales...” .... “El 
lo. de enero de 1922 contábamos en 
total con 6.740.000 miembros; en o0c- 
tubre del mismo año: 4.502.000, y en 
enero de 1923: 4.445.000; en total, una 
diminución de aproximadamente la 
tercera parte de adherentes: por 
ciento.” 

Aaviértase que las organizaciones 
sindicales rusas vivían antes gracias 
a las subvenciones del Estado. Aho- 
ra la situación ha combiado en parte, 
pero en no pocos casos los soviets lo- 
cales acuden en ayuda de los sindica- | 
tos para cubrir sus déficits. 

“El mismo Consejo Central de la 
C. G. T. rusa existe aún ahora me- 
diante subsidios — es Tomsky qufen 
habla —, pues con sus propios recur- 
sos sólo cubre el 15 olo de su presu- 
puesto. ” 

Veamos cuál es la situación mate- 
rial del trabajador Yuso, si en este 
caso tambén puede apreciarse por el 
monto de los salarios. Tomsky nos 
hace saher en el mismo informe que 
el camarada Andriev registra impor- 
tantes mejoras: “en agosto de 1922, 
en Moscú, donde se pagan los más 
altos salarios, el promedio de éstos 
era igual al 57 ojo de los salarios de 
anteguerta. Una reciente encuesta en 
Petrogrado, Moscú, Nijni, Ivanovo- 
Wosnesiensk, Bakú, cueuca del Do- 
netz, en todos los centros industriales 
de Rusia, revela que en enero de 1923 
los obreros de toda Rusia y de todas 
las industrias percibían, término me- 
dio, 54 olo de los salarios de ante- 
guerra. En marzo, se elevó al 59: olo. 
Ese m'smo mes, alcanzaron en Pe- 
trogrado al 75 ojo, yen Moscú al 90 
por ciento.” (La mayor retribución 
de los obreros de Moscú débese a que 
autes de la guerra percibían salarios 
muy inferiores a los de las otras po- 
blaciones. Moscú es el centro de la 
industria textil.) 
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Tratando de explicar dichas dáite: 
rencias, Tomsky formula esta su: 
gestiva declaración: “Eg muy natu- 
ral que con el objeto de elevar la con- 
dición general de la clase obrera, se 
haya comenzado por las capas abre- 
ras más desheredadas. ” 

Sólo una parte del salario -— hay 
que advertirio — se paga en efectivo. 
Añádase a esto el mayor costo de 
todo lo necesario para la subsistencia. 

Respecto de la situación financiera, 
Tomsky nos dice que es “la más se- 
ría de las cuestiones del movimiento 
sindical.” “Ustedes saben — agre- 
ga — que ANTERIORMENTE LOS 
SINDICATOS RUSOS LLENABAN 
UNA PARTE DE LAS FUNCIONES 
DEL ESTADO. En estas condiciones, 
no podían cubrir su presupuesto con 
sus propias cotizaciones, sobre todo 
en razón del sistema de retribución 
en mercaderías, Por eso, los sindica- 
Pe rusos recibían subsidios del Es- 
ado.” 


Según el mismo camarada, la Nep 
determinó también la desocupación 
de 400.000 personas, y especifica co: 
mo sigue las causas: “lo, por la re: 
ducción del presupuesto del Estado, 
que motivó la reducción del perso- 
nal en los servicios públicos; 2o, por 
la concentración de la industria. Ys- 
tas dos causas no desaparecerán tan 
pronto. ” 


Nos da seguidamente noticias sobre 
la forma que revisten en Rusia los 
contratos colectivos entre obreros y 
empleadores, haciéndonos saber que 
“los sindicatos exigen para el obrero 
el máximo de salario posible, en re- 
lación con el estado económico del 
día. Si este nivel fuera sobrepasado, 
afirma Tomsky, la empresa veríase en 
la imposibilidad de llenar sus obli- 
guciones y un conflicto surgiría. En 
estas condiciones, el contrato colecti- 
vo refleja, por así decirlo, la vida 
económica de Rusia, en general, y la 


vida económica de cada empresa en 
particular, ” 
En Rusia “no hay lucha entre el 


capital y el trabajo”, pues “malgra- 
do las formas extemoles de capita- 
lismo”, es el “Estado obrero”, “la 
clase obrera la dueña de las empre- 
sas ”, asegura Tomsky, sin que nos 
diga nada para conciliar estas ase- 
veraciones con las anteriores, 

Pareciera un juego de paciencia. 
Pero haciendo abstracción de mala- 
bar:snas, apuntemos una simple o)- 
servación: si es verdad que en Rusia 
la clase obrera es dueña de las em- 
presas, debemos confesar que se traía 
muy mezquinamente, ciea órganos y 
realiza contrato — ¿consigo misma? — 
cuya razón de ser no sorprendemos, 
si acaso lo que Tomsky nos cuenta 
reileja la realidad, La tendencia del 
movimiento sindical ruso a tomar las 
modalidades del de los países donde el 
capitalismo no se inelna a disimular, 
ni tiene gobernantes que lo hagan por 
él, su bien ostensible situación de 
predominio — tendencia que otras 
campanas proclaman — justifica nues- 
tras dudas. 

El informe de Tomsky contiene 
otros interesanies datos. Pero eomo 
nuestro propósito cra destacar la na: 
turaleza del movimiento sindical ru- 
s0, las menciones hechas bastan. Si 
se le considera como Estado, la fun- 
ción del mismo en el concierto del 
proletariedo mundial resultaría parr- 
dójica e imprecisable, ¿Como capita- 
lista colectivo, lucharía contra el ca- 
pitalismo privado de consuno con los 


“demás trabajadoros? 


Si como órganos supeditados al par- 
tido comunista ruso — que es el ve; 
dadero “gobierno obrero” de Rusia. 
y asimismo la verdadera situación del 
movimiento sindical ruso — 


le . , Su co- 
operación efectiva sería  probable- 
mente sahoteada y comprendería a 


escaso número de trabajadores. 

¿Por qué? — se dirá. Pues porque 
los huelguistas — como ya ha ocurri- 
do — serían considerados “contrarre: 
volucionarios”.., De esto al sacra: 
mental “enemigos del orden” que es- 
grimen los voceros del capitalismo 
cuando apoyamos en la paralización 
del trabajo nuestras reivindicaciones. 
no hay siquiera un paso. 

Por las causas apuntadas y otras 
que se suponen, el movimiento sinqi. 
cal ruso debe descartarse. Es un ins: 
trumento en manos del partido com::- 
nista ruso, y en este carácter la fuer- 
za decorativa de la Roja. 


de 


Ocupando la “Unitaria” un lugar tan 
prominente en la Internacional Sin- 
dical Roja, se explicarán los camara: 
das que le hayamos dedicado tan ex: 
tenso comentario. Se trata, en efecío, 
del único contingente algo numercso 
inscripto en el haber de la “interna 
cional de la inacción” y del “bluff”. 


LA UNIDAD “UNITARIA” 
EN BANCARROTA 


Para hacerse cargo del desconcioc1- 
to imperanto,en los medios unitarios 
de Francia y avalorar el daño enorme 
causado “ul proletariado de ese país 
por lag cuestiones de importación ex- 
trañas a. su naturaleza e interesos. 
conviene mencionar diversos hechos 
posteriores al congroso. 

Con lo expuesto en este y los ¿un- 
ter.ores uitículos, tienen los camgra- 
das interesantes buntos de :eferencia 
respecto de Jos asuntos que aun e€s- 
tán, para perjuicio del movim'ento 
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LAS MODIFICACIONES A LA CARTA 
ORGANICA DE LA U.S. A. P 
TAS POR EL C. 


LA COMISION DE. CONTRALOR 


Ll C. C. de la U, 5. A., en vista de 
la proximidad del ler. Congreso, con- 
signa en su Memoria y Balances una 
serie de proposiciones, las cuales, da- 
da su imporiancia, reputamos oportu- 
no comentar. 

En primer término, el €. €. propone 
al congreso la supresión del artículo 
28 de la Carta Orgánica relativo a los 
revisores de cuentas, por entender que 
existiendo una Comisión de Contralor, 
compete a ésta desempeñar la misión 
que ceben llenar aquellos, 

Esta proposición 12 conceptuamos 
muy atinada, por lo mismo que la exis- 
tencia de una comisión revisora de 
cuentas no se ¿ustifica existiendo al 
mismo tiempo “na Comisión de Con- 
tralor. 

La tarca de revisión do los balances 
es simplemente una tunción de con- 
tralor y por ende resulta ímproceden- 
te que esta misión seu conferida a 
una comisión especial. 

Si el congreso persisticra en el pro- 
pósito de mantener u«umbas comisiones 
en funciones, tal resolución no podría 
interpretarse sinó como un síntoma 
«e desconfianza hacia los componen- 
tes de la Comisión de Contralor, y en 
tal caso, la Comisión Revisora de 
Cuentas tendría que desempeñar ei 
realidad una misión de vigilancia so- 
bre aquelia. 

Descartamos, sin ciuburgo, la apro- 
bación de la proposición presentada 
por el C. C. a propósito del artículo 
28, por lo mismo que no existen ráa- 
zones de peso para que sabsistan dos 
comisiones a los fines de desempeñar 
“ma misión tan simple. 

Pero, en lo que respecta al funcio- 
namiento de la Comisión de Contralor, 
entendemos que ella no debe  circuns- 
eribir su radio de acción a la tarea de 
visar los balances de la Central. 

Para ello, no sería necesario la su- 
presión de la Comisión Kevisora de 
Cuentas, desde el momento que a la 
Comisión de Contralor no se le asig- 
naría otra misión. 

En tal situación, lo mismo sería que 
subsistiera la Comisión Revisora de 
Cuentas o la Comisión de Contralor, 
siempre, naturalmente, que se supri- 
miera una do las dos. 

Pero, en muestro concepto, creemos 
«ebe continuar en funciones ia Comi- 
sión de Contralor, la cual además de 
la revisión de los balances, tendría a 
 - _——zzz a | 
obrero mundial, en el orden del día. 

Del congreso “unitario”, es obvio 
advertirlo, sólo quisimos. dar una my 
presión. de conjunto, dado su: síngw 
lar carácter, Iímpero. creemos no en- 
gañarnos suponiendo que los camara- 
das habrán podido exiraer consecuen- 
cia aplicables a nuestro propio medio 
sindical, bastante afectado también 
por las “tesis” rojas. 
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La minoria “unitaria” se Organiza 








A los pocos días del congreso “uni- 
tario” de Bourges, se constituyó un 
Comité de la minoría sindicalista re- 
volucionaria, con la misión de “lu- 
char por la autonomía e independen- 
cia del sindicalismo” preservándolo 
contra la “intromisión de todos los 
partidos y sectas”. Cada fracción (son 
cuatro y algunos matices) minoritaria 
conserva su punto de vista en lo refe- 
rente a las internacionales, Al crearse 
el comité, éste planeó la acción a des- 
arrollar y nombró las suabcomisiones 
respectivas. 

El 27 de diciembre ppdo. efectuóse 
un congreso de los terroviarios de 
la red París-Orleans, asistiendo 75 de- 
legados en representación de 43 sin- 
dicatos “unitarios”, 23 conlederados 
y 10 fusionados. Tratóse en él de la 
unidad. De entre lag mociones pre- 
sentadas, triunió la que propiciaba el 
reingresu a la C. G. T. y a la “F, $. 
I, de Amsterdam, que agrupa a la in- 
mensa mayoría de trabajadores de to- 
dos los países”, por 46 votos; 15 se 
pronunciaron por la autonomía y 27 
ve abstuvieron. Estos últimos, parti- 
darios de Moscú, abandonaron el con- 
greso, aplicando el criterio de res- 
peto a las resoluciones tomadas por 
mayoría tan pregonado eñ el Con- 
greso de Bourges. Inútil decir que se 
apresuraron a constituir una nueva 
iederación, fiel a la Unitaria. Los par- 
tidarios de la autonomía se inclinaron 
ante la mayoría. 

Temiendo el contagio, la Unitaria 
consideró necesario volver a hablar 
de unidad... Antes hablaba de “fren- 
te único”... 

La C. G. T., impuesta de las propo- 
siones relativas a la realización de 
un congreso de unificación, hizo ob- 
servar que el procedimiento erxz irre- 
gular, contrario a las normas dei mo- 
vimiento sindical, porque equivaldría 
a sancionar la actividad divisionista 
de los proponentes. Sugiriendo que la 
unidad se reconstituiría por la base, 
por lel reingreso a Jos respectivos 
sindicaitos confederados de los obre- 
ros que en 1921, llevados por cel es- 
pejismo, los abandonaron. Ys el pro- 
cedimiento que aplicaron log ferro- 
viarios de la red París-Orleans. 

Naturalmente, este modo simple y 
lógico de volver a la situación ante- 
rior no se aviene con las miras del 
partido comunista francés, que sien- 
te escurrírsele una fuerza y quisiera 
conservarla, 

Por gu parte, la minoría unitaria— 
aunque no unánimemente — coincide 
con la meyoría en cuanto a la convo- 
cación de un congreso unificador. 

Tal era la situación a principios de 
enero. El día 11 ocurrieron Jos hechos 
sangrientos en la Casa de los Sindi- 
catogs — comentados por otro cama- 
rada —, y a raíz de ellos la campaña 
por la unidad recrudeció, 
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(Continuará.) 


nooserá que los. trabajadores .tomen 
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gu cargo la confección de estadísticas ] tencer su acción a todos los presos. 


relacionadas con todos aquellos asun: 
tos de positivo interés vara los traba: 
jadores. 

Una central obrera debe contar, pa: 
Ta benelicio e llustración de los tua: 
bujadores, con un servicio de estadís: 
tica de todas aquellas ordenes de su 
competencia, tan vasto como se lo 
pernútan sus recursos, 

Determinar periódicamente, con la 
mayor precisión posible, el porcentaje 
de obreros organizados y desorganiza- 
dos, las condiciones de trabajo vigen- 
tes en los distintos oficios; el compu: 
to de los conflictos y sus resultados; 
las crisis de trabajo y la cantidad de 
obreros afectados por este mal endémi- 
co del régimen capitalista; ol grado 
de difusión de la prensa de la central 
y la intivencia de su propaganda; gl- 
ras realizadas, mencionando loculida: 
des y los resultados obtenidos; cam- 
panas ue ¿Brie Could, Culíldo CUL UM 
úe la central; cautidad de periódicos 
sindicales; relación de los salarios 
con el costo de la vida, etc., etc., todo 
esto incumbiría a la Comisión (e Con- 
tralor y Estadística. 

Si ello no se ha hecho, o se ha rea- 
lizado solo en parte, es menester Ten 
lizario on la' mejor forma posible cn 
jo sucesivo, 

li ejercicio de una sensata tiscali. 
zación sube todos estos asuntos, ob- 
servados y ordenados esdrupulosamen- 
te, permitirán u los sindicutos cvordi- 
nar con mayor eficiencia sus uciivida- 
des y resolver mejor $us pro $. emas, 
por lo mismo que contarán cur todo 
momento con una juente de i1ustra- 
cion que cousuitelú en la 10118 más 
conveniente para la organización, las 
distintas cuestiones relacionadas con 
los intereses Obreros, 

Por otra parte, la práctica consian- 
te «e este sistema de contralor y ob- 
seryación, influira cousiderablemente 
sobre la mentalidad de los trabajado- 
res, ya que, al ofrecerles datos y 0b- 
servaciones que constituyen una fiel 
expresión de sa realidad, se acostum- 
hrarán poco «a poco, a encarar las 
cuestiones sindicales con un Criterio 
más realista y más práctico. 

lis indudable que este objetivo no 
podrá lograrse, si log miembros com- 
ponentes de la Comisión de Contralor 
no reunen las cualidades indispensa- 
bles para cumplir su cometido, 

En nuestro concepto, las condicio- 
nes esenciales que deben poseer los 
miembros de dicha comisión, son: ca- 
pacidad, serenidad de juicio e impar- 
cialidad. 

En estos tiempos, en que acostún- 
brase a anteponer iniereses de círculo 
a los intereses de la organización, hue- 


nota, especialmente de las observacio- 
nes apuntadas en el párrafo preceden- 
te para recordarlas en su oportunidad. 

He ahí por que conceptuamos tar 
importante la misión que debe desem- 
peñar la Comisión de Contralor y Es- 
tadística y por que entendemos que 
debe suprimirse el artículo 28 de la 
Carta Orgánica, adoptando la propogi- 
ción formulada por el C, C. con el 
agregado que por nuestra parte hace- 
mos, 


COMITE PRO PRESOS POR CUES- 
TIONES SOCIALES 


Otra de las:proposiciones al congre- 
so observa el iuncionamiento y cons- 
titución de la entidad del epígrafe, 

Al respecto, la Carta Orgánica esta- 
blece: 

Art. 64, — Jin cada localidad donde 
haya varios sindicatos adheridos a la 
U. S. A. se formará un comité para 
atender todo cuanto se relacione con 
los presos por cuestiones sociales. 1s- 
te Comité «epende de la Unión Cire- 
ra Local. 

Art, 6. —- Los fondos necesarios 
para afrontar las exigencias del Comi- 
té Pro Presos serán arbitrados en la 
síguiente forma: 

a) Con el producido de una cuota 
anual extraordinaria de “tres pesos”, 
obligatoria para todos los adherentes 
de la U. S. A.,, cuyo cobro se hará efec- | 
tivo cn la primera quincena del mes! 
de febrero de cada año, y que se de- 
nominará la “Quincena de la lucha $o- 
cial”, 3 

b) Con el producido de la estampilla 
de Auxilio que acompañará a toda es- 
tampilla de cotización federal. 

c) Con el producto de las donacio- | 
nes individuales, producto de veladas! 
y heneficios y donaciones voluntarias 
de los sindicatos. 

Por la proposición formulada por el 
C. C., los artículos 64 y 65 serían su-: 
primidos, y en su lugar se establece-' 
ría un Comité Pro Presos de carácter | 
nacional y subcomités en las localida- | 
des donde la existencia €e presos lo» 
reclamase. 

De tal forma, el Comité Pro Presos 
vendría a ser una dependencia del C. 
C. 

Actualmente, dada la forma de cons- 
titución y funcionamiento de los co- 
mités, se dá él caso de que estos no 
puedan cumplir debidamente su co: 
metido por carencia de recursos, ape- 
lando en tal situación a la caja de 
la central para suplir tal deficien- 
cia. 

En otros casos, — y estos son los 
más frecuentes — la falta de com:- 
tés pro presos en aquellas localidades 
donde no hay Uniones Locales por ser 
log sindicatos en número inferior a 
tres hace que el C. C. de la UT. $. 
A. desempeñe las funciones de Comi- 
té Pro Presos, atendiendo las neces!- 
dades de los compañeros detenidos.,, 

Tales anomalías quedarían subsa- 
nadas adoptándose el temperamonto 
propuesto por el C, C, 

No hay motivo ni razón para qu» 
subsistan los comités locales en la si- 
tuación de interdependencia en que 
actualmente se encuentran, sin que 
puedan cumplir con su misión, ni ex- 
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La constitución del comité permiti- 
rá atender en lorma a las necesidades 
de log compañeros en reclusión, 

Menester es convenir en que todos 
log trabajadores de la U. S. A. de: 
ben contar con el apoyo necesario en 
casos en que se vean privados de la 
libertad, y, sunque sea prestado en 
parte por el C, C. de la U. 8. A, 
por ny permitirlo la mala organiza. 
ción del Comité Pro Presos, bueno se- 
1á colocar a este organismo en con- 
diciones de satisfacer con más ampli- 
tud su cometido, sin que e vea subs- 
tfivído en sus funciones por el cuer-. 
po directivo de la central, 

Un Comité Pro Presos de carácter 
nacional estaría en condiciones de 
atender los presos, sin que ningún 
obrero de la U. S. A, estuviera co- 
locado en situación de privilegio so“ 
bre loa demás. 

Por otra parte, el Comité Pro Pre- 
sos de la Capital, se encuentra en 
cierto modo, en situación más holgar 
¿2 para cumplir su misión dado que 
cuenta con los aportes de todos los 
sindicatos locales que constituyen ex 
grueso de las fuerzas de la U. S. A. 
pudiendo atender debidamente a los 
presos de su jurisdicción, 

in el anterior, en cambio, los comi- 
tés no cuentan generalmente con los 
recursos necesarios «a los fines de su 
cometido, daúa la ínfima cantidad de 
ingresos, causá por la cual ven s$se- 
riamente entorpecidas sus actividades. 

No obstante, es en el interior don- 
de las reacciones y atropellos policia- 
lcs se suceden con más frecuencia, y 
por ende, donde, los comités pro pre- 
sos tienen más obligaciones. 


De lo expuesto se infiere que los 


obreros que integran los sindicatos def 


la capital, se encuentran en cierto mo- 
do en una situación privilegiada con 
respecto a los Cel interior, por la. or- 
ganización que el congreso constitu: 
yente dió a las instituciones encar- 
gadas de atender log presos. 

Claro está que estas deficiencias son 
suplidas en parte por la cája “de la 
central, pero esta no siempre está en 
condiciones de afrontar los gastos que 
demanda la atención («e los presos y, 
lo poso que haga en tal sentido tiene 
que ser en perjuicio de otras activi- 
dades necesarias a la buena marcha 
de la central. 

Por las razones expuestas, aboga- 
mos por la constitución de un Comi- 
t6 Pro Presos nacional, dependiente 
del Comité de la U. S. A.. y Por es- 
te atendido en todo cuanto' se reflera 
a los gastos que Cemande la ayuda a 
log prez08, 


COTIZACION ACTA CAJA CENTRAL 


Para que una central obrera pueda 


desarrollar intensa y eficazmente unu 
activa propaganda sindical entre los 
trabajadores como asimismo satisia- 
cer los diversos menesteres que. ¡D3u- 
men dinero, no basta la buena dispo: 
sición de los militantes para coadyu- 
var «e la obra, ni el derroche de ini: 
ciativas, ni las declaraciones que. brit 
suntan un espíritu de sacrificio enco» 
miable, peru que en la práctica no se. 
manifiesta, E 

Algunos sindicatos y militantes, pas 
recen no entencerlo así, y a ello. se 
debe en buena parte, que adjudiquen 
a incapacidad y negligencia del C, C. 
de la U. S. A., el no haberse reali 
zedo ciertas obras de provecho para 
la central. 


—¿Por qué no se han efectuado con j, 


más frecuencia giras de propaganda 
al interior? ¿Por qué no se da cum. 
plimiento al articulo 63 de la Carta 
Orgánica, yue establece la remisión 
gratuita mensualmente a los sindica- 
tos, uo tantos ejemplares del órgano 
olicial como cotizantes tienen? 

Esto y mucho más dicen aquellos 
militantes y organismos que preien- 
den que el C, C. supla, quién sabe 
por qué medios, la incapacidad econó- 
unmca ue la ansutucion que representa. 
PBucno es, pues, hacer notar a quienes 
de tal iorma piensan que el €. Ca 
pasa intensificar su labor de organ: 
zación, necesita Fecursos y no conse» 
jos. 

No ignora el C, C. que las giras 
áe propaganda son sumamente nece: 
sarias para la prosperidad y consoli- 
dación ue la organización sindical en 
el interior, y, en este sentido, ha he 
cho todo lo que le permitían los re- 
cirsos de que disponía. 

Lo propio puede decirse del incum- 
vlimiesto ue lo que establece el ur 
tículo 63 de la Carta Orgánica como 
asimismo do otros aspectos de la ac- 
tividad sindical que han sido un tanto 
cescuidados, no por voluntad del Ca, 
C. sino por carecor este de fondos. 

La caja de la central ha tenido que | 
sutragar gastos para atender una bu:z- 
na parte de los presos del interior, cu 


, brir también los déficits que arroza 


el órgano oficial de ia central, correr 
con los gastos originados por delega- 
ciones que algunos sindicatos solici 
tantes no pueden o no quieren o no 
pagar, y además, cebo hacerse cargo 
«e los gastos de las gestiones del pru- 
pio C. C. 

En estas condiciones, demás esiá 
significar que la falta de recursos 
constituye el factor determinante de 
la restricción de las actividades en 
ciertos aspectos de la obra construc- 
tiva de la central. 

Por otra parte, hay sincicatos que 
a pesar de formar parte de la U.. S. 
A. desde su fundación, apenas si han 
cotizado algunos pocos meses, aducien- 
do algunos razones atendibles y otros 
simples pretextos, 

El C. C, en virtud de la situación 
de constante zozobra económica de la 
caja central propone el aumento de 
la cuota vigente de diez centavos a 
doce y, en su apoyo hace los siguien- 
tes considerandos: , 

“No obstante es bueno señalar la 
reducción que se operará en los efec- 
tos de la cotización a poco que log 

















gastos -del. Comité Pro Presos — de 
aceptarse el sistema de. contribución 
propuesto —— estén a cargo do la caja 
COIE. tio o rar rs 

“Este inconveniente debe. subsanar: 
$e para «evitar los perjuicios señalados 
y al efecto entendemos que nada me: 
jor que elevar la actual cuota de diez 
centavos a doce”... 

“En la práctica el aumento que se 
propone es más bien “una reducción 


tos, pues suprimidos los comités Pro 
Presos locales, se suprime también ia 
cotización u lo mismos; que en gene: 
ral es de cinco centavos, con lq. cual 
el supuesto aumento so traduce án la 
ftisminución de tres centavos de la 
cotización global”. 

“El sistema de cotización que pro- 
ponemos, es viable y excluye por in- 
necesaria € impracticable la determi- 
“a por el incisp a) del Artículo 65 
relativo a la contribución al Comité 
Pro Presos, según el cual cada con- 
foderado debe abonar anualmente ruina 
cuota de tres pesos”, 


SELLO. DE COTIZACION 


La percepción de las cotizaciones, 
por parte de los sindicatos se efec- 
túa por distintos procedimientos, 

Unos adoptan el sistema de la es- 
tampilla corporativa; otros el anticua- 
do procedimiento de los recibos y los 
menos un sello pequeño con el cual 
log tesoreros consignan law cotizacio- 
1nes cobradas. 

En realidad, aparte de que esta di- 
versidad de procedimientos en la per- 
cepción de las cotizaciones, da cierta 
sensación de incapacidad, no es me- 
nos cierto que ninguno de ellos ofre- 
ce serias garantías para la buena ad- 
ministración de los sindicatos, 

Hechos repudiables, ocurridos en 1i- 
versas organizaciones que juzgamos 
obvio especificar han demostrado la 
posibilidad de eludir el contralor «de 
las cotizaciones nocoliós ¿9 
perjuicio para los organismos siuCica 
les. : : 

En todos log casos, la garantía más 
seria contra cualesquiera tentativa 
deshonesta por parte de los deposita- 
rios de los fondos sindicales, no rest- 
de en la bondad de los sistemas 7e 
cobranza vigentes, sino :n las pren 
das morales de las personas a quienes 
se confíen dichos cargos de responsa- 
bilidad. 

La buena marcha de la organización 
aconseja la adopción de otros méto- 
dos de cobranza que ofrezcan mayor 
egunidad, y, en tal sentido, la propo- 
sición «10 formula elo Lia Co. subsana 
en gran parte esa deficienc.a, 

Dicha proposición consistiría en que 
los sindicatos efectúen la percentión 
de" lds cotizaciones mediante una €»: 
tampilla de cotización gué emitiría ;a 
U:.-3.,A., en substitución de los pro- 
coñimientos corporativos que" Ye esti. 
lan actualmente, : ; 


por los sindicatos, serían. contralorea- 
das fambién por la - centra! otrecien 
«do pór ende mayores. garan;it> de foTr- 
malidad.: .- to . 

* Pot Otra parte, 
parte de los “sindicatos: tha -Inarcada 
propensión a ocultar sa: la. central la 


con el deliberado - propósito de exsca- 
timarle unós centavos... 

Algo que evidencia claramente *:- 
tas irregularidades 15 encontramos =.u 
el monto «de las cotizaciones percibi- 
das por la U."S"A. enel mes de 
febrero próximo pasado. 

Mientras que en el períol, que me: 
dia desde la constitución de ja U. S. 
A. hasta enero del corrimne “año el 
gromedio de cotizantes era de 26.060, 
en febrero esta cantidad ha ascendi. 
do a más de 49.000 cotizantes, 

La explicación de tan sensible re- 
punte no dehe buscarse en el acrecen- 
tamiento de los efectivos siudicales 
sino en el hecho de aproximarse la 
fecha del primer congreso de la USA. 

Parece seT que para alguna sunci: 
¡eatos la U. S. A. z610 mereca aten: 
ción en víspieras de sus «congresos. 
“¿Y qué puede ha el C, €. para 
poner coto a estas cenc.tiabies «1re: 
gularidades, no conta1ly con an mes 
dio adecuado que le permiti detesmi- 

nar con exactitud la :12tidad de «o 
tizantes con que cuentaa  s; cv inúálca 
tos? 

El único, sería el que conontamos, 
el cual además de beneficisr £ la cen: 
tral, establece una uniform'"ad de pro- 

cedimiento para todos los sindicatus y 
ofrece mayores garantías de seguri- 
dad y formalidad. 

Un militante. | 
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en la cotización global delos sindica-| dades que hemos destacado, y sobre 


¡ estimación en que hasta 


ALA a A » y PE 
existo en: 11 Mayor ¡ tenfamos al camarada Mahía rebaja 
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SABADO 15 DE MARZO DE 1924 


Comentarios al “informe“ q 
los defensores de la l. S, R: 


=!. | . En:el número último, do BANDERA y aAUNquo Yedactada Dor otr 
)” | PROLETARIA  hemós fexpuefió unos [vés dígna de la primera y 


a 


cuantos desatinos 
constituyen la urdimbte 
“informe de la minoría” 
tral,  - CAR 

A esos desatinos sus autores. lla: 
man “razones” y en virtud de ellas 
dicen “creer firmemente que la. S€n- 
satez de log trabajadores que ¿Ub 
gran la U. $8. A, Obligará a sacar .2 
ésta de su situación de autonomía pa- 
Ta ingresar en la Internacional de la 
Kevolución, en la Internacional 1má% 
avanzada, más valiente, de más de- 
cisión y coraje, a la Internacional Sin 
dical Roja”, 

Permítasenos dudar de la compatl- 
bilidad de la sensatez con las atroci- 


$ muchos que 
del llamado 
del C, Cen- 


todg cuando a llas se le AM8gregun 
sos términos de “valiente”, “cora- 
je”, “decisión”, ., empuje, más apro 
piados pare un ambiente de boxw*o que 
PAra Míiígir en la sensatez de ¿UB 
trabajadores a fin de que abracen una 
causa que sus malos defensoreg yan 
hundiendo en el descrédito, 





La primera parte del “informe” li- 
belo, termina con un párrafo que € 
una verdadera exhortación; “Camara 
“das; — dice — estas son las “raso 
“nes” que nos inducen a aconsejaron 
“gue voteis la adhesión, ete.”. 

Otra vez las “razones” en juego. 

Kn verdad que ellas merecen bu 
recordadas por lo convincentes, Reca- 
pitulemos; 

“El movimiento obrero es interna- 
cional por “comodidad”, 

“Hay que Sacar az la U. S. A. de «+ 
“cómoda autonomía”. 

“La Internacional de Amsterdam es 
“charlatanesca”, la de Berlín “cana- 
esca” y la de Moscú “corajuda” de- 


«fectuosa, desorientada debiendo la U. 


$8. A, ingresar en ella para perfeccio 
narla y darle orientación”, 

“La primera casi no Cxiste, la at: 
gunda es un lantasma y la tercera 
tiene partidarios en todo el mundo”. 

Después de analizadas estas “razo 
nes” es como para sentarse y esperar 
qúe la sensatez que invocan los “ra- 
vonadores”? yenga en “xiii de 14d 


Sindical Roja. 





La segunda parte del “informe”, 





=— 


COSAS VEREDES ) 


a a 


No es conveniente hablar de lo M 
de que no 


EEES l 


A raiz de la publicación hecha por 
el C. C. de la Memoria y Balance de 
su gestión en el período que le ha 
tocado actuar desde la celebración del ¡ 


4 


ha habido compañeros que seíh4nis gm)" 


tido “pescatori di perle” y se han 
dedicado a la. pesca de. las que pudie- 
se haber en la Memoria.,. : 
Uno de estos compañeros es: .Nor- 
berto F. Mahia, de Huinca: Renancó, 
que desde las eolumnas del diario 
“La Internacional”: arremete con: una 
“despiadadez” que aterroriza, al Co- 


tal tora, las cuotas percibidas + mitó amsterdaniano, y reformista. Esa 
de: , las $ 


“despiadadez” la hace extensivu tam 
bién a los conceptos que expone, que 
despiadadamente han . hecho que la 


hace poco. 


se un poco. 
Y es lástima. Porque Mahía es jo- 


verdadera "cantidad de-sus efentivos, ¡ Ven y no debíe echar mano de ciertos - 


recursos que solo es dado esperar. de 
los que han envejecido en el uso de. 


| la intriga, la mentira y la calumnia. 


A fuer de enemigos Jeales, no que-, 
remos ser despiadados con el compa- 
fiero que en Huinca Renancó hace de 
secretario de los ferroviarios y solo ¡ 
protendemos hacerle una simple indi- | 
cación que evite el que vuelva a co-| 
meter la terrible plancha que ha co- 
metido con la publicación del artícu- 
lo que firmado por él aparece en el 
órgano comunista del día 13 de este 
mes. 

Dice Mahía:; “Sobre el caso 12 Sil. 
veyra, cuando se estaba tramitando 
la . extradición, una reunión de dele- 
gados de la Unión Obrera Local de 
Buenos Aires resolvió que si so con- 
cedía la extradicción la U. S. A, de 
cretase la huelga general. 

“El C. C. no hizo caso alguno de 
esta resolución, no la mencionó para 
nada y cuando algunos sindicatos de- 
cretaron la huelga se limitó a hacer 
declaracione3 vergonz0gag en el orga: 
no “oficial” BANDERA  PROLETA- 
RIA en los que decía que él no había 
autorizado ni decretado ninguna huel- 
ga... (11)”. 

Estos dos puntos de admiración los 
pone Mahía. Es conveniente hacer es- 
ta aclaración para que no ge ponga 
en duda nuestra imparcialidad y se 
crea que nosotros agregamos algo a 
lo que él dice. A nostros nos gusta 
ser imparciales en iodo y, la misma 
imparcialidad que en las columnas de 
este periódico demostramos, nos gus- 
ta demostrar cuando. transcribimos 
pérrofos de algunos de los artículos 
de nuestros “despiadados” advorsas 
1i0g, 

Logs dos puntos de admiración cree- 
mos los habrá puesto el camarada 
Mahía para demostrar su propía «ad- 
miración por haberse atrevido a decir 
una macana semejante. Y a fé que si 
fuó esa intención, lo que en realidad 
a nosotros cabe es admirar su pta- 
fundo ingenfo. 

Porque, la verdad es.que la reunión 
de delegados no. ha decretado tal 
huelga ni el C. C. ha hecho las de- 
claraciones que en su artículo le atri- 
buye. Quien las hizo fué el Comité La- 
cal, y como él dióe que las hizo, si- 
no de la manera siguiente: 

UNION OBRERÁ LOCAL 

“Contrariamente a lab versiones in- 
“fundadas hechas circular por Alarios |. 
“de, la capital, los miembros compo- : 
“nentes del Comité de la Unión Obre- ' 
“ra Local, no han tomado ninguna re» - 
“solución favorable o. contraria. a un 
“paro de protesta. por la extradición: 


“de Silveyra. Ha circunscripto-gu ac: : 








congreso de "unidad hasta la E y, que' son contrarias a la huela: 
Í 
1 


“afirman, sito una sería 


“do para deshacer de por sf resolu: a 


"- de : 
asumen cón sus firmas la o 


bilidad de las “razones” ON84 * 


que e . 
Comienza invocando se 


lag 
ed ala Ú 
'S y 

naMentales, €n las que los A 
“HUSLas 

unión, 

o de €3a 

380bernan. 

n que lo; 

ntes AMA 

a SArrota 

“rabiogg 

Y qUe pa 

la adhe 


descubrieron una “pOtencia]” 

Lutgo dice que como frut 
unidad .€ntre: capitalistas y 
tos — los libelistas supone 
capitalistas y los goberna: 
ban antes de la “unidad” 
z08 — se desencadenó una 
reacción en todo el universo 
fa conttnerla hay que yOtar 
sión a la Sindical Roja. 


Nosotros ignorábamos las eS 
des antirrábicas de la mentada Ja 
nacional, y, si bien la SUPONÍAmO, 
cualquier cosa, jamás nos hubiésemos 
imaginado que fuese un sucedáneo di 
los institutos Pasteur, 

Lo que no nos explicamos es coma 
los autores del libelo, no obstante «y 
contacto con tan bénético istmo 
padecen ataques de hiarofohía. 





A los descubrimientos anteriores 
contenidos en el “informe”, 103 que se 
refieren a la “unidad” de los ¿pita 
listas con los gobernantes, y a la pro 
piedad antirrábica de la Sindical Ro 
ja, debemos agregar otro no me 
sorprendente, Este descubrimient; «e 
nota —- aunque gin menció dai 
de él por parte de sus aUtoros al 
el último de los “considerandos” que 
deb, ¿ener en cuenta la clase traba 
jadora para vesolver la adhesión que 
se le solicita por las “razonos” ano 
tadas, 

Dice ese “considerando” Que la ] 
S. R. desarrolla una acción de guerra 
abierta, altiva, despiadada, sin euar 
151 y a despoblado contra la “birgue 
sía capitalista”, ERE 


Pero no nos dice, el libelo, despué. 
de doscubrirnos la existencia de ex, : 
“burguesía capitalista”, donde se en 
cuentra la burguesía anticapitalista 
cuando se produce la “trifulca” entr : 
aquella y la Sindical Roja, 

Es otro descubrimiento que e3 ¿ara : 


mos como complemento de los anto 
riores, , 
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PP 1 


A 


se sabe ¡ 


“ción en el sentido del acatamiento 
“que deba a resoluciones anteriores 
“tomadas por una reunión de delega: 
“dos sindicales realizada el 5 de no 


“Ey dicha reunión, los reptesenta::o*: 
“tos de los sindicatos que integran es * 
“te organismo local, resolvieron po: 
“mayoría de votos rsérvarse una as 
“ción' decisiva para cuando las /ne: d 
“zas reales con que cuenta, lo ereas 
“pertinente. Consideróse en cambio e 
“la necesidad de trabajar tesonere 
“mente para reorganizar a los sindi- - d 
“catos disueltos y engrandecer los ya 
“existentes, colocándolos en situación e 
“de reiniciar una verdadera agitación, r 
“y. colocarse frente «- todo intento g 
de reacción patronal y estatal. le 
“Na es, pues, una cuestión de “di: te 
““rigentes” como diarios sospechosos 
determina- C 


“ción de los representantes  sindica- di 


“les; perfeciamente poseídos de la rÍ 
responsabilidad que importa una de: gl 
“Jegación, determinación que debe ser q 
“cumplida por un comité que como el d 


“de la U. O. Local, no está constituí- in 


“ciones tomadas por asambleas res: te 
“ponsables, como es norma invariable ta 
“en ciertos sectores de incontrolada” m 


“funciones”. ha 

Como se ve, lo afirmado por Mabía re 
v es una broma, o una mentira, o uh p 
desconocimiento absoluto de Jo que he 
sucede en el moyimieno obrero del m 


país. AL 

Como no lo cremos capaz de da! 
bro;:es semejantes, ni de mentir usd 
biendas, preferimos creer eso último. 
Ex decir, preferimos crezr que Muhía 
no sabe lo qué dice. bl 

Y esto resulta altamente sugerente 
en quien pretende hablar y discutir 
cuestiones del movimiento obrero 1 
ternacional no sabiendo ni papa de lc 
que delante de sus propias narices ** 
desarrolla. O. 

Cosas veredes amigo Sancho... 


A y 


Comité Unificado Ruso - 15 
raelita Pro Socorro a 108 


Hambrientos de Rusia 
RESOLUCIONES DIVERSAS A 

El 6 del corriente se reunió el 24 
mité ruso - israelita con la presence” 
de casi todos los delegados. Después 
de haber leído el S. G. los informes 
sobre la nueva labor del comité inte 4 
nacional de ayuda obrera, $e Jo 
ve unánimemente cambiar el pit 
del comité unificado; $0 yO 
sección ruso - acia dei comité 

rnacional de A. obrera. 
me “tal lleyará una propagand 
intensa para ullegar fondos e A 
ayuda al proletariado alemán 
cha contra la opresión política Y * 
nómica. , ¿8 

poi primera contribución 1. cos 
obra, se resuelve adoptar 

z : AS ls 
o cues una nueva Comisión bra 
nistrativa; secretario de ye sel 
pañero Appel; gecretario e aro ol 
compañero M. Kantor; E 
compañero Manuel pelinski. lO 

"Tratando sobre la próxima on 
rencia del 16 del corriente, $ cora 
los compañeros M. Kantor, Y. » 

y Wexman, 

Jl comité se dirige 
titvciones culturales Y 
también a personas indiv 
laborar en nuestra obra 
ayuda a los trabajadores 


, > 





g Jas 15 
a todas 222 
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En la industria del mueble se discuten las 
proposiciones al primer congreso de la U.S.A, 


Como estaba anunciado, el viernes 
¡ llevóze a cabo en el salón Angus: 
¡eo la asamblea extrao pi: $. cua 
vocada por la C, A. del s“jutivcalo de 
O. de la í. del Mueble, para conside- 
rar las “proposiciones a llevar al Pri- 

mer Congreso de la USA”. 

Ante una enorme y entusiasta con: 
turrencila que ilenaba por completo 
«1 salón y los pasillos --- no había 
¿siento para todos — adas 21 oras, 
ol secretario, 'camarada .Jbáñez, de: 
clara abierta la «sesión, pidiendo la 
designación de un presidente, cargo 
que recae en el camarada Juan Cuo- 
n0. 

CUOMO. — Al hacerse cargo de su 
puesto, reclama de la asamblea la 
mayor cordura au fin de realizar una 
obra práctica y beneficiosa para los 
asociados, y exhorta e los buenos 
compañeros a no permitir que elemen: 
og de poca seriedad malogren con 
<us actos el éxito de la reunión. 

IBAÑEZ. — Ei informe de la C. 
4, es breve. Se había pensado en 
ombrar una comisión de estudio, pe- 
vo en vista de que no había elemen- 
sos para integrarla, la C. A. en pleno, 
<e avocó el estudio de las reformas a 
la carta orgánica de la USA. 

El resultado de este estudio es el 
incorme que se presenta u la asam- 
plea y que ya deben conocer todos los 
compañeros por haber sido comuni- 
cado por medio de una circular. Creo, 
usgrega, que todos los camaradas es- 
verán munidos de un ejemplar de la 
carta orgánica úe la USA, con lo que 
vs será fácil darse cuenta de las mo- 
iiricaciones «que pibpone la C. A. 

FOSSA. — Debe la asamblea entrar 
a tratar las reformas a la carta orgá- 
nica de la USA. 

CAVALO. -—- Anie todo debe tra- 
jurso la cuestión de las Internaciona- 
pe 
CALDERA. — Opiva lo mismo que 
anterior. y 
FOSSA. — La asembica tiene su- 
mo interés sobre el asunto de lag Fn- 
iernacionales y las reformas a la 
carta orgánica, pero bay una moción 
¡regsentada por Landan a la O. As 
referente a un comité de emigración, 
la que debe tratarse con prioridad. 

RENOLDI. — El asunto de las 1n- 
tornacionales es el principal y es 
jo que debe tratarse en primer térmi- 


el 


10 
no. y 
IBAÑEZ. Esta agamblea tiene 


el derecho y el deber de resolver to- 
das Jas reformas que considero con- 
venientes, Pero “no debe olvidarse el 
asunto que más interesa y apasiona a 
los trabajadores: el de las Internacio- 
nales, ¿Por qué, pues, hemos de rehu- 
irlo? Entiend4 que debe pasarse a 
discutir ese asunto. 7 

CUOMO. — Anuncia que la llegado 
una moción previa de que se clerre 
el debate, la que está debidamente 
apoyada, Puesta a votación .es apro: 
bada, » 

Hay dos proposiciones para votar: 
que se discuta tal como está el orden 
día, y otra para que se altere y 
se discuta el asunto de las Interna- 
cionales. ' 

Se vota y se resuelve la alteración 
del orden del día. 

IBAÑEZ. — Se proponía informar 
en nombre de la C. A., pero es inte- 
rrumpido por varios que reclaman a 
gritos no se oculte la disidencia de 
la minoría, que ha presentado un dic: 
tamen, 

Continúa IBAÑEZ. — Decía que la 
C, A, presenta a esta asamblea un 
dictamen, el aprobado por la mayo- 
ría, Pero me han interrumpido, ge- 
guramente creyéndome tan inmoral 
Qile sería capaz de ocultar la ver- 
dad a la asamblea. Cuando ha sido 
interrumpido iba a aclarar que era el 
despacho de la mayoría y que ha 
tenido en contra siete votos de otros 
tantos miembros de la C. A. Esos. 
miembros, olvidando que la C. A. de- 
he tener una sola opinión en todas las 
resoluciones que tome, pretendían 
presentar otro despacho, pero no lo 
hemos admitido porque no puede ad: 
mitirse gin sancionar una estupidez, 
que un cuerpo de coordinación tenga 
dos opiniones sobre un mismo sUN- 
to. No hay, pues, dos despachos, si- 
no una: el aprobado por la mayo- 
ría, Loy que están disconformes con 
él, que levanten la voz en esta asam- 
blea, que defiendan aquí su criterio, 
que es el único lugar para ello, no 
como miembros en minoría, sino como 
agambleistas, , 

A continuación da lectura del ssi- 
zuiente orden del día aprobada por la 
C. A. en su reunión del 18 de febre- 
TO: 

“El Sindicato Obrero de la Industria 
del Mueble, atento a la situación de 
desorganización general en que se en- 
cuentra la clase trabajadora del país, 


y, 


Considerando: 

Que, para proceder a la reorgani- 
zación del proletariado es menester 
dedicar a esa tarea el máximum de 
preocupación y energía; 

Que, para tal fin, la Unión Sindical 
Argentina debe relegar a un segundo 
término cualquiera Otra preocupa- 
ción, sobre todo la que se refiere a 
*u adhesión a una de las tantas in- 
ternacionales existentes; 

Que, por importante que sea la ad- 
hesión a una internacional, no lo es 
tanto como la necesidad de la reor- 
ganización apuntada, la que demanda 
Una concentración de fuerzas que se- 
vía Qmposible, satisfaciendo los in- 
tereses de una tendencia en perjuicio 
“de Otra, que no a otra cosa condu- 
Ciria la adhesión a cualquiera de las 
Internacionales; 

Que, en la hipótesis de la adhe- 
Sión, la USA veríase obligada a in- 
tervenir en las luchas que dividen al 
Proletariod internacional, contrarian- 
do su origen y principios de armonía 
4 Organización obreras, que son an; 
“téticos a toda intervención en fa- 
pi de un grupo de obreros interna» 
uo alimente Organizados para comba- 

P A otros en nombre de abstraccio- 
Pr O cediendo a la influencia de in- 
“reses de partido, extraños a la Or= 
danización Sindical de la clase obre: 


, 


Resuelve: 
y To Prormunciarse por la autonomía 
* la USA frente a las internaciona. 










































“al orden «del día, 





les, y sostener sete criterio en el Pri- 
mer Congreso de la USA. 

2.0 Sostener enel orden interna- 
cional el criterio unificador que dió 
origén a nuestra Central, por énten- 
der que la acción dél proletariado, 
Iinernacionalmente considerada, es 
encomperitue ón la emistencia + 
tres internacicales, 

$0 Góntribuir, moral y maerial» 
mente, a las nesestidades de la reor- 
garización nacional y de ta unifica- 
ción internacioal de la clase trabaja: 
dora sobre la base de una internacio: 
nal”, 

FOSSA pide se le permita dar ¡ec- 
tura del espacio de la minoría disi- 
dente, 

MARSICU. -— No ge puede permitir 
que la m:noría de la C. A. siente un 
precedente propio de un centro de 
candomberos. Pues la C, A. no puede 
presentarse con dulversos criterios $o- 
bre un mismo asunto. Ella es una go- 
la y sólo deben tenerse en cuenta 
las resoluciones de la mayoría. ¿Qué 
diríamos si en le U. A. existieran 
cuatro ( cinco opiniones sobre un 
mismo asunto y se nos presentarán 
otros tantos despuchos? Pues 4 ao 
llegaríamos si se permitiera este ert- 
terio propio de idiotas de nacimiento 
o personas de mala fo, según el cual 
la minoría tiene los mismos dere- 
chos que la mayoría a tomar una re- 
solución. 

ROSELLO. -— Hace moción previa 
para que ne se permita dar lectura 
del despacho de la minoría, 

RENOLDI. -— Se pretende confun- 
dir a la asamblea para colocarla al 
borde de un precipicio, Por lo tanto 
debe discutirse detenidemente esto 
asunto. La C. A. debe tener una sola 
opinión: la de la mayoría. Llamo la 
atenc.ón de la asamblea, agrega, a fin 
de que no ge deje sorprender ¡por los 
que quieren aparecer como 1Yirtires 
explotando el cuento de que. se les 
niega el derecho de opinar y otros 
cuentos por el estilo. 

CRUCES. — Hace moción para que 
se abra el debate sobre el asunto que 
plantea la minoría, 

LAUDAN Na está 4 ucuerdo 
2 pesar de ser de la minoría, cod que 
se giente el precedente de que. una 
comisión produzca dos resoluciones 
sobre un mismo asunto, pero protesta 
porque no se le ha anotado en la lis- 
ta de oradores. 

CUOMO. — Si no se le anotó no ha 
sido porque se tema a ¡o que el com- 
pañero pueda decir... Es que como 
todog han pedido la paiabra a un mis- 
mo tiempo, no se ha oído a algunos 
compañerog. Apelo al testimonio del 
compañero secretario de actas. 

Enseguida somete a votación si sa 
pasa al orden del día o se discute 
el dictamen de la minoría, resolvién- 
dose por 220 votos contra 130 pasar 
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MALDERA. — La soberanía del $. 
O. de la 1. del Mueble — dice — no 
existe, pues ha heredado “las prác- 
ticas oficialistas” del Sindicato de 
Ebanistas. No se plantean las cosas 
sino de forma que los asambleistas 
no tienen otra cosa que hacer que vo- 
tar. 

Pasando al asunto de las interna- 
cionales, agrega, sólo he leído un ar- 
tículo en defensa de la autonomía 
que puede tomarse en cuenta: el del 
compañero Ibáñez. (Lee un párrafo). 
El camarada Ibáñez, dice, conilesa én 
ese artículo que la clase trabajadora 
del país se encuentra impotente pa- 
ra afrontar un cago de solidaridad 1n- 
ternacional. No obstante, al autono- 
mía para mí significa caer en el gom- 
periamo. Existe la monomania de 
crear un gran número en las Organi- 
zaciones, con lo que no estoy de acuer- 
do. Como yo tengo 55 años, soy un 
escéptico, pero admiro los núcleos de 
la 1. S. Roja a pesar de que ito cons- 
tituyan una fuerza numérica. La ad- 
hesión a la Y. S. Roja no es para -e3- 
perar nuda de ella, sino para mante- 
ner vivo el espíritu de lucha. 

TURRER. — Mi ¡ideal no ms per- 
mite votar la adhesión a la J. S. R. 
He rechazado a la F. $. 1. de Ame- 
terdam por amarilla y ahorá reeniazo 
a la de Moscú por roja, por esta” ha- 
jo el dominio de comunistas ho!lrhe- 
vizantes... 

Después de otras cosas que no pu- 
áo entender el cronista, termina com- 
batiendo la adhesión a cualesquiera 
de las internacionales. ) 

HERNANDEZ A. — Hago :níy el 
proyecto de la minoría de la €. A. 
porque entiendo que es el que más 
conviene a la organización. (Da ¡2c- 
tura al mencionado informe, “n el 
que se aconseja la adhesión de la U. 
S. A, a la 1.5. Roja). 

El despacho de la mayoría, as:egan 
no dice absolutamente nada de Ams- 
terdam. Sólo da, de paso, un “a'file- 
razo” a la Sindical Roja. 

Puede considerarse  desca-tada, 
continúa, a la internacional da Ter- 
lín. La de Amsterdam, peor aún, nor- 
que está en contacto con la Liga Pa- 
triótica Argentina (lo que demussira 
con la lectura de un telegrama  Dpu- 
blicado en “La Nación”). -. . 

¿Qué más se puede decir de A4ma- 
terdam? > 

Hay dos clases de autonomistas 
agrega. Conozco a Renoldi, que es un 
autonomista sincero: un viejo n»uto- 
nomista no sólo. frente a la S. Roja, 
sino también frente a la de Amkster- 
dam. Pero también conozco a - Tilio, 
quien encubre Otros propósitos bajo 
el manto de la autonomía. 

Defender a Amsterdan, agrega; o 
estar de acuerdo'con ella, significa 
estar de acuerdo con la Liga Patrió- 
tica. Por eso, a pesar de tener par- 
tidarios, no tendría quien se atreva 
a defenderla. Porque esa internacio 
nal es sirviente de la burguesía des- 
de la oficina “internacional del tra- 
“bajo. Por eso se defiende la autono- 
mía. Pero no es aceptable la autono- 
mía y hay que combatirla, Hay hechos 
significativos además de los apunta- 
dos,, que obligan a ello. Diarios chan- 
tagistas, cómo “Ultima Hora” y “Crí- 
tica” defienden la autonomía; la liga 
“patriótica argentina, la defiende tam- 
bién. Y si nuestros enemigos la de- 


se 





fienden, ¿qué actitud deben asumir 108 
trabajadores? 

"Es que los enemigos de nuestra cla- 
se están interesados en “mantener 
nuostra división con la gutonomía. 
Como con la 1. S. R. abre una pre: 
cha protunda en el sistema capitalista, 
todos la combaten. Todos los gobiernos 
combaten a Rusia: unos presentándose 
como colaboradores; presentándose de 
frente, otros. His porque es el único 
pueblo que derrocó un régimen tan fa- 
tal como el zarismo, Pero Rusia está 
por encima de todas las críticas. ¡Oja- 
lá.se sumplan las palabras de Zino:- 
vieff, quien vaticina que dentro de cin- 
co años se habrá hecho la revolución 
en media uropea! ¡Ojalá se haza an- 
tes y en todo el mundo! Para ello de- 
ben trabajar unidos los proletarios 
revolucionarios sin tener en cuenta 
las tendencias. 

Se dice que en Rusia, continúa, no 
hay libertad de opinión. Sin embargo, 
muchísimos actos demuestrán lo con- 
trario. Sólo no se tolera a los con- 
trarrevolucionarios, 

Pero, ¿por qué ha surgido la I. S. 
Roja? Todos los elementos revolucio- 
narios de Huropa, provocan la revolu- 
ción, a excepción de los que colaboran 
con la' burguesía en la conferencia de 
Versalles. La burguesía retira las me- 
joras que había concedido a los tra- 
bajadores. Los dirigentes de Amaster- 
dam favorecen con todos sus actos al 
capitalismo. Por eso surgió la 1. S. R,, 
creada por Rusia, para salvar la revo- 
lución. Por esas razones nuestras sim- 
paífas están con el despacho de la mi- 
noría, ya que no existe problema na- 
cional sino internacional. Por eso el 
criterio de la autonomfa es perjudicial 
y reformista. La autonomía, lejos de 
beneficiar a la:U. $, A., la perjudica 
grandemente, porque todos los obreros 
quieren' estar unidos al proletariado 
revolucionario del mundo que milita en 
la 1, $. Roja, que tiene 12 millones de 
adhernetes. / 

RENOLDI: Jamás, en mis quince 
años de militante obrero me ha cono- 
cido nadie con careta. He sido siem- 
pre autonomista. Yo he criticado antes 
que nadie la adhesión de la F. O. R, A, 
a la F, S. L. . 

Cuando algunos de los que hoy de: 
fienden a la 1. 3. Roja defendían ra- 
biosamente «4 Amsterdam, entre los 
quese encuentran Hernández y Pelle- 
grini, a mí se me trataba de encubier- 
to, de vergonzante defensor de la S. R 
porque sostenía la autonomía frente 
a Amsterdam. 

El tiempo vino a demostrar que mi 
criterío es más firme que el de los 
que hoy defienden lá adhesión a la 
'S. Roja con la misma pasión que ayer 
la combatían' y defendían a Amster- 
dam. : 

La arden del día de la €. A — agre- 
ga -— no habla 'absolutaniénto” nada 
de minguna internacional, con: lo que 
queda demostrado que Hernández fal- 
tó a la verdad cuando dijo que se da- 
ban “alfiierazos” a la S. Roja. 

Ahora, en lo que respecta al hecho 
de que la liga patriótica defiende ia 


autenomía, no es una demostración 
de que nosotros estemos equivoca: 
dos. 


Pero es el hecho de que Hernández, 
para demostrar nuestro error, dice 
que la autonomía es defendida. por el 
diario “Crítica”, carrerista y chaniz- 
gísta. Pero nada dice de la inmorall- 
dad que él cometo publicando sus ma- 
niñestos y despachos cen disidencia 
en uno de esos diarios chantagistas: 
“Crítica”. Con esa inmoralidad contri- 
buye a que lean ese diario los traba- 
jadores. 

vo'— agrega — jamás he hablado 


“ura paleora: contra Rusia. La revolu- 


ción rusa ha' contado siempre con mis 
elmvatías y ni he criticado los proce- 
dimientos de detalle, porque entiendo 
debe ser defendida con todas las ar- 
mas, como se pueda, Tan es así, que 
nada he dicho cuando los representan- 
tes del gobierno vuso, se abrazaron 
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con mussolini, Y mo he dicho nada 
porque ese abrazo era una ne: cidad 
para la defensa de Rusia. 

Pero la revolución rusa no es la 
1. S. Roja. La 1, S. Roja es divisio- 
nista; os la que provocó la división 
de casi todo el proletariado del mun- 
do. li heroico proletariado de Fran. 
cia; que fué tan admirado, está hoy 
debilitadisimo por culpa de la 1 $. 
Roja. Los que estaban unidos, los que 
por su unión eran fuertos y respeta: 
dos, se encuentran hoy divididos en 
“ansterdamnianos” y “rojistas”. 

También en Italia, donde el prole- 
tariado llegó a apoderarse de las fá- 
bricas, está dividido y maltrecho por 
la obra de la 1. S, R. Por ello surgió 
Mussolini, 

Y anto estos ejemplos que nos pre- 
senta el proletariado de Europa, no 
debemos jos trabajadores de este 
país destruir nuestra central. (ue 
aún no tiene dos años de vida. Debe- 
mos fortificarla, materializar los an- 
helos de «nidad de todos los trabaja- 
dores, 

No debemos llevarnos por argumen- 
tos sentimentales y datos carentes de 
veracidad, datos cuya falsedad puede 
ecmprobarse. Por el placer de que nos 
digan revolucionarios, pues, no debe 
mos dejarnos arrastrar. Es necesario 
serlo. de verdad, lo que se logra con- 
servando la indepondencia del movi- 
miento obrero. 

Pero hay agrupaciones que tienen 
interós en manosear la dirección de 
la organización, cosa que no deben 
permitiv los trabajadores que no quie- 
ren que la liga patriótica y el capi- 
talisrmo haga “su agosto” a costa de 
nuestros errores, 

Hemos de encarrilarnos por 108 
verdaderos principios del Sindicalis- 
mo para hacer la revolución social, 

ROMEO — Aquellos que se preocu- 
pan del movimiento obrero habrán oí- 
do a los defensores de la autonomía 
diciendo: “Trabajadores del mundo. 
uníos”, y ahora se constata que re- 
huyen el ecumplimiento de ese pen- 
sgamiento . 


La revolución — agrega — habías 
nacido en Francia, pero en aquel mo- 
mento mo existía la 1. S. R., sino la 
Sindical de Amsterdam. Por eso no 
prosperó. Se combate a la I. S. R.. 
pero ésta se extiende por €l mundo 
como un reguero de pólvora. 

Por estas razones pide a los asam- 
bileístas que mediten sobre las inter- 
nacionales existentes y voten la adhe- 
sión a la 1. S. Roja. 

Cavallo. — Recuerda que después 
de varios años, vuelve a plantearse 
el asunto de las internacionales. Los 
oradores — agrega — no tienen en 
cuenta su condición de obreros, sino 
su tendencia. Es éste un debate per- 
sonal, permítaseme la expresión, de 
generamio: asf,las ¡prácticas sindica:. 
les, 

Da: lectura de un proyecto ¿omo 
agregado al de la C. A., en el que se 
sostiene la autonomía transitoriamente 
y se propone al congreso de la U. $. 
Argentina la creación de un comité 
que realice los trabajos tendientes a 
la unificación de Jas fuerzas sindica- 
les de las diversas internacionales y 
las que permanecen autónomas. 

La adhesión a cualquiera de las in- 
ternacionales — continúa, — no $0- 
lucionará el problema de la unidad 
nacional o internacional, sino que por 
el contrario, nos aleja cada vez más 
de la realización de ese noble anhelo. 
Sin embargo, es necesio relacionarnos 
zon todos los trabajadores dei mun- 
do y hacer todo lo posible por vincu- 
larlos a una sola organización inter- 
nacional. 

Termina pidiendo reflexión a los 
asambleístas y se percaten de la bon- 
dad del proyecto que presenta. 

Cuomo. — Da lectura de una mio- 
ción previa, pidiendo se pase a cuar- 
to intermedio , teniendo en cuenta 
la hora avanzada. 

Así se resuelve. siendo las 24 horas. 





A 


de las circula- 


res generales 28 y 29 


Relaiuvas a las cireula- 
res 28 y 29 se produjo j 
entre el C. C. y el 5. de 
Letristas el cambio de no- 
tas que a continuación ¡n- 
sertamios: 


Marzo 9 de 1924, — Compañero J. 
A. Silyetti, secretario del C, C. de la 
U. 8.A. — De mi estima: 11 Sindica- 
to de Letristas, Decoradores y -.¿ne- 
x03 en su asamblou del día $ «del co- 
rriente, pussta en consideración las 
circulares -28. y 29, resuelve reciozar- 
las y protestar enérgicamente por la 
expulsión del seno de ese comiió do 
los camaradas Aurelio Hernández y 
José Paz, a quienes seguimos Cr2- 
yendo miembros del €. C., a pesar sde 
la decisión dictatorial dela mavoria 
del: mismo, que con una ligereza sin 
precedente, mos ofreve el trist> az: 
pectáculo que presonciamos. | 

Por lo tanto, le desconocemos de- 
recho a la mayoría del C. C. para 
expulsar a los camaradas antes nom- 
brados, y hacemos nuestro el eriterió 
úe- éstos, referente a las intera+cio- 
nalez y concretado en el proyecto y 
corsidorandos que más abajo inota- 
m0s y que deseamos se nes publique 
en BANDERA PROLETARIA, de la! 
misma manera que se ha hecho con 
otras resoluciones—no de. sindirgtos, 
sí que de C. €. A. A.—defendiendo 
puntos de vista: distintos al nuestro. 

-Sin otro particular reciba usted sa- 
ludos de la C. A, — Augusto Péllegri- 
ni, secretario “general. 

El Sindicato de Letristas, D=00ra- 
dores y, Anexos, consecuente con sus 








"89. A. no podrá terminarse con exito, 


si esta no adhiere como central de 
clase a unu iniernacional también de 
clase. 

PensamOs que los propósitos de 
unidad no deben reducirse a ¡08 es- 
trechos círculos de un sindicato, una 
federación o una centra] nacion:s:, si- 
no fue dehen tomar cuerpo en el he- 
cho vivicnte y conereto de una inter- 
naciona! de la única clase revo.ucio- 
naTia. Por exo, nosotros, militantes 
de la Unión Sindical Argentina, de | 
cuyos principios revolucionarios y 
clasistas, tomamos ls lineamientos 
de "nuestra acción diaria, invitamos 
a. todos los sindicatos hermanos del 
país, a decidir en el primer congre: 
so de nuestra central obrera, la ad- 
hesión de la misma a la Internacio-! 
nal Sindical Roja, para llenar ls fi-; 
nes del internacionalismo obrero.  ' 

Y proponemos esto, porque la auto- 
nomía €s contraproducente y uugati 
Ya a 105 propósitos creadores de la! 
organización sindical en su opra de: 
expánsión anticapitalista; obra quel 
sólo ge cimenta en la mayor uvuidad 
no. sóla nacional sino que internseio- 


Í 


nal de lag fuerzas del trabajo orzani- 


zado, ? 

Esta proposición nuestra tiende al 
par que llevar los efectivos de la U. 
S. A. a la 1. S. R. destruir el concep- 
to de la autonomía en el orden inter. 
nacional, que algunos sindicatos le- 
vantan como bandera, conscientes de 
que si bien es cierto que existen tres 
internacionales no es menos cierto que 
la 1, 'S. R, con sede en Moscú, es la 
única que por 3u programa y por gu 


propósitos unionistas, nunca desmen-; acción cumple. con decisión una obra 
tidOs, cree. que la obra. iniciada en! realmente anticapitalista, 


el. congreso constituyente de. la U. 


. De otra manera cl no adherir a nin- 





guna internacional porque son tres lasy USA modificamos su tercer párrafo, 
existentes, justificaría el autonomismo en la forma siguiente: 

de ciertos sindicatos del país que no| “Que sólo la acción directa, el in: 
so afilían «u ninguna central porque | cesuute batallar de los sindicatos, la 
a más de la U.S, A, está la '. O, [educación rovolucionaria del proleta 
R. A. del V Congreso, y nosotros que|!iado ha dado frutos positivos, libran. 
nunéa hemos sido autonomistas — ex-[ do a los trabajudores de tutelajes no- 
cepto en lo referente a lo organización | civos y Porjudiciales a sus Intereses 
frente a los partidos y grupos ideoló-| de clase”, En el cuarto párrafo se gu: 
gicos — sostenemos, que una central [Plime la última parte, que dice: “y 










y 
obrera que se inspire eu la Incha de| QUe en la región argentina las tcn- 
clases y en la acción directa, no puede | Jencias, etc.”. El quinto párrafo que: 


Vin 2 z » . 
vin caer en las consecuencias fatales ea IPR RRCAcO en la siguiente for. 
del reformismo gremialista y corpora- “Por la Eto! ¡dotoreiha: 
tivo, negarse a participar en les filas a pu 

8 p p lo — Desconocer todo derecho de 


do une internacional que a más de ger 

obrera es revolucionaria, zadas extrasindicalmente”. 
Esta adhesión de muestra contral a 11 inciso b) del artículo 

la internacional, no sería de manerajreglamento, se modifica así: 


intervención a las fracciones ovrgani- 


¿20 del 

































alguna obstáculo para la obra de orga» 
nización. Lios sindicatos no pierden sus 
efectivos vi distraen sus fuerzas adhi- 
viéndose a una central, lo único que ha- 
con es un mejor empleo de sus energías, 
lo mismo ocurre con la adhesión de una 
central obrera n la internacional. Por 
lo que respecta a que la adhesión a 
una u otra internacional pueda benefi- 
ciar una tendencia en detrimento de 
Otra, es un argumento que los parti. 
darios de la autonomía utilizan sin 


organizaciones, siempre el ¡ynto de 
vista en ellos predominante significa 
que no todos los que la componen lo 
aceptan de buena voluntad. ¿Es que 
acaso la Usa agrada a todos ¿us «“om- 
ponentes ¿Los que no aceptan la fi- 
nalidad comunista libertaria, o el an- 
tipoliticismo, pueden acaso estar a gus: 
to en la U, 8. A.?7 Sin embargo e3- 
tán en ella por uu principio de unidad, 
lo lógico es que los que no aceptan 
un criterio predominante en tal o cual 
organización, econ lealtad lo combaten 
desde adentro, y no manteniéndose nen- 
trales en el asunto, al margen de la 
misma organización. 


Por lo tanto y después de estas con- 
sideraciones, proponemos: 


Que el Primer Congreso de la U. $. 
A. resuelva la adhesión a la J. S. K, 
con sede en Moscú. 

lo Por considerar que la situación 
actual de autonomía uno favorece de 
manera alguna a nuestra central, 

2.0 Porque los postulados internacio- 
nalistas del proletariado no dehen 3er 
vanas palabras. 

3.0 Porque los problemas de la lu- 
cha anticapitalista, salen del marco de 
las barreras nacionales para hallar su 
solución sobre un plano internacional. 

Y porque tomaudo ejemplo de los 
fundadores de la Primera Internacio 
nal, debemos estrechar dos víneulog gú- 
lidarios entre los obreros revoluciona 
rios de todos los países por la reali- 
zación social emancipadora. 

Buenos Aires, marzo 12 de 1924. 
Compañero Augusto Pellegrini, Secre- 
tario del Sindicato de Letristas, De- 
coradores y Anexos, 
Ciudad. 
Estimado camarada: 


El C, €, ha considerado vuestra 1no- 
ta relativa a las resoluciones de ese 
sindicato sobre las circulares 28 y 29, 
Y «en contestación a la misma le es 
grato reconocer que si bien ese sin- 
dieato comparte el criterio de dos ex 
miembros del mismo en lo que es fa- 
vorable a la adhesión a la 1. S. k, 
no subscribe el libelo en que lo fun- 
damentaban, prefiriendo adoptar Jun- 
damentios propios, indiscutiblemente 
más elevados que los desechados. 


En cuanto a la protesta por la ex- 
clusión de los divisionistas Paz y Her- 
nández, este C. CU, la tomará en cuen- 
ta cuando ese sindicato resuelva debi- 
damente acerca de Jos asuntos que plan- 
tea la eircular 29 G. en lo relativo a 
dicha exclusión y que se sintetizan en 
los siguientes puntos que ese sindicato 


pasó por alto: £ 

1.—$Si el movimieuto obrero represen: 
tado por la U. S. A. debe ser 
autónomo. 


2.—5i el Comité Central, o €un su de: 
teeto la Comisión de un sindicato, 
o uma asamblea de éste, pueden 
tomar sobre un asunto dos o más 
resoluciones eontrapurestas; y 


S.—Si en el supuesto de una arbitra: 
riedad cometida por una Comisión 
o el Comité Central contra la mi- 
noría de gus componentes, es moral 


reivindicación, a Órganos extraños 
a la U. S. A, en perjuicio de sus 



































éxito alguno, por cuanto en todas Jas 


triunfo, pero 


releg de este 
triunfo mayor, pues el despertar ge- 
ría sorprendido con lWs funestas con- 
secuencias de esta ley bodrio. 


que ella recurra a los efectos de su tr 


“bj Esta libertad no puede ser res- 
trinzida ni coartada, siempre que ella 
mo se baga a base de diatribas, ca- 
lumnizs o diftamución de los principios 
de acción de la USA”, 

En el artículo 13 creemos que los 
electos para el C. C. deben tener 
una antigiedad de dos años en lu- 
gar de uno que determina actualmen- 
te. En el artículo 25 puede aceptar- 
se la supresión que propone el €. 
C. El arfículo 35, que se refiere u 
las cot.zaciones, entendemos que de 
be ser modificado así: 

“Artículo 38. Los sindicatos, 
uniones de industria, uniones locales 
y tederaciones provinciales, cotiza- 
rán a la USA diez centavos mensua- 
les por asociado”. Con esta modifica 
ción pretendemos que haya una solu 
cotización a la central, dejando a ua 
lado tanto el comitó pro presos como 
otras cotizaciones aisladas, debiendo 
el congreso especiiicar lo que debe 
corresponder a cada rubro, de la cuo- 
ta única. 

El inciso €) del artículo 39 se mo- 
difica en la forma siguiente: 

“c) Para continuas jiras de propa- 
ganda y todo aquello que se relacio- 
ne con el acrecentamiento de la TU. 
S. A. y la difusión de sus principios 
de clage”, 

lil artículo 65 se modifica en la for- 
ma siguiente: 

“Art. 65. — Los fondos necesarios 
para efrontar las exigencias del co- 
mité pro presos serán arbitrados de 
los recursos generales de la USA”. 

Estas modificaciones llevan las fir- 
mes log tres miembros de la co- 
misión, 

La mayoría de ella propone la su- 
presión del «articulo 46, que decdiara 
incompatible el tener cargos políticos 


de 


o aceptar candidaturas a funciones 
públicas y ser miembro del comité 
central O delegados 'a los congra- 


$08. La minoría sostiene ese artícu- 
lo, 


En la cuestión de las internacio- 
nales, la minoría de la comisión de 
estudio propone la adhesión a la lL 


$. Roja, en tanto que la mayoría de 


la comisión y la comisión general 
administrativa apoyan la resolución 
del €. C. de la USA aconsejando la 


autonomía. 


o 


LA LEY DE JUBILACIONES 

Hi Comité de Agitación designado 
por este Sindicato ha resuelto en su 
última reunión proseguir sus traba- 
jos tendientes a predisponer al gre- 
mio para exigir la derogación de la 
ley 11.289, 

No escapará al criterio de los com- 
pañeros gráficos que el problema de 
las jubilaciones, que tan rudamente 
ge manifestara sobre nuestros sala- 
rios hace muy pocos días, aun no ha 
sido solucionado, sino que simplemen- 
te fué postergado por sesenta días. 

Las fallas de la ley 11.289, eran 
tan evidentes que provocaron una sa: 
ludable reacción de parte de la clase 
trabajadora. Grandes contingentes de 
obreros y empleados se sumaron en 
estos días a las filas sindicales con- 
fiados en sus propias fuerzas. Estas 
manifestaciones aseguraban la mayor 
resistencia a esa ley, anticipando el 
fracaso de la misma. Fué en  preyi- 
sión de ese resultado que el Poder 
Ejecutivo postergó su aplicación - por 
sesenta días. 

Anotemos en nuestro haber este 
continuemos luchando 
total de la ley 


por la derogación 


11.259, 


No hay que dormirse sobre los lau- 
prolegómeno de un 


Hay que ponerse en guardia c0n- 
a el juego que se nos prepara; en 


primer término hay que descubrir en 


todo esto un poco de cálculo electo- 
ral cuando se posterga para después 
de las elecciones la aplicación de la 
ley; y en segundo término hay que 

Sobre el pedido de publicidad de la [tener en cuenta que transcurridos los 
resoleción de ese sindicato en el ór-|Sesenta días fijados, se pretendería 
gano oficial, mo hay ningún inconve-| “Plicar dicha ley con todas sus inusti- 
niente en satisfacerlo, pues este U, U,| Clas y fallas, pues el Poder Ffacuti- 
se ajustó siempre a la obligación de|YO ú pesar de sus declaraciones no 
dar publicidad a toda resolución de|Puede modificarla en lo más mínimo. 
Comisión o Sindicato, exceptuando log| De manera, pues, que todo son “de- 
casoz en que ellas vienen redactadas|Claraciones”, sin duda para dorar la 
en términos que a juicio, del menos exi | Píldora de la jubilación, 


sindicatos y demás órganos comn- 
nes de exposición con que cuenta 
la organización obrera, 





gente, expresan groserías. . 

Las otras proposiciones al congreso, 
y que no tienen relación con la de las 
Internacionales, omitimos por el mo- 
mento publicarlas en el órgano oficial 
debido á que próximamente' serán ex- 
pedidas por, cireular a todos los sindi»- 
catos. 

¿Con saludos cordiales, por el Comitol 
Central. | 





J. A. Silvetti. 
Secretario General, 


FEDERACION GRAFICA 
BONAERENSE 


ASAMBLEA GENERAL 
EXTRAORDINARIA 

Para tratar el siguiente orden del 
día, esta entidad realizará asamblea 
mañana domingo a las 8.30 horas. 
E el Orfeón Español, calle Piedras 

lo — Reformas a la carta Orgó- 
nica de la USA. 

2.0 — Proposiciones al mróximo 
congreso (las que deberán hacerse 
con 30 días de anter:oridad. Artículo 
31, inciso a). 

3.0 -—— Designación de delegados, 

La comisión mombrada para pre- 
sentar un informe sobre las refor- 
mas a efectuarse en la carta orgá:- 
mies de la USA, aconseja las siguien- 
eÑ: 

En los principios y finalidad de la 





Reivindiquemos una vez más nues- 


tro derecho a la jubilación, pero repu- 
diemos esta ley que pretende. 


apli- 
carse como una sangrienta ironía a 
la clase trabajadora. 

Compañeros: ¡Todos a trabajar por 
la derogación de la ley 11.289! ¡A 
cerrar nuestras filas sindicales! 

Ingresando 4 nuestro Sindicato Le 
incorporarás al ejército llamado a lí- 
brar una victoriosa lucha contra la 
pretendida ley de jubilaciones y con- 


tra todas las injusticias. ¡No demo- 
res tu adhesión! 
¡Viva la Federación Gráfica Bo- 


naerense! 
¡Viva la Unión Sindical Argentina! 
El Comité de agitación. 


SINDICATO OBKEROS 
PELUQUEROS 


LA SECCION CENTRO REALIZARA 
ASAMBLEA 

Esta Sección del Sindicato de Pe- 
Iugueros realizará asamblea los días 
martes, 25 y jueves 27 del corriente. 
a objeto de tratar la siguiente Orden 
del día: 

lo. Acta anierior — 20. Correspon- 
dencia. — 3.0 Informe de la C. D. 
—40. Informe de la Comisión de es- 
tudio para las proposiciones a presen- 
tar al próximo congreso de la U. $. A. 
— 50, Nombramiento de delegados. — 
60. Asuntos varios, 


- 








) 


Paz. * 


Ei problema 





Publicamos unas 


santes observaciones del 





dl 


ta, y por ello obstaculizable, como era 
antes, se la convirtió en verdadera y 


militante anarquista italia- 1 propia servidumbre política. 


no Luis Fabbri a propó- 
sito de unidad proletaria, 
las que son muy dignas de 
tener en cuenta, aun cuan- 
do no se participe integrar 
mente de su criterio cuan- 
do plantea cuestiones como 
las relativas a la composi: 
ción voluntaria de los sin- 
dicatos. 

Es posible que el volun- 
tariado convenga al medio 
donde Yabbri hace las 
'bservaciones, pero en un 
población obrera como la 
nuestra, sin Vínculos orgí- 
nicos por su variada pro- 
cedencia étnica, la presión 
sobre la parte indiferente 
y reacia del proletariado 
es necesaria «q la existen: 
cia de la organización sin- 
dical y a la acción que de 
Bla se deriva. 


Yo me esfuerzo por estudiar, en es: 
tos urticulos, los varios aspectos del 
problema obrero haciendo abstracción 
de las condiciones excepcionales y ex 
travagantes atravesadas, en este hno: 
mento de reacción, por el proletariado 
'n gran parte del mundo, especialmente 
en Italia, Quisiera, yy fuese posible, 
mantener el desarrollo de estos proble: 
mas un poco por encima de Jas pasio- 
nes y de los dolores del momento, para 
que el resultado pueda no ser demasia- 
do transitorio. 

Pero también ¿y que está suecdiendo 
en Italia, de tres alios y esta parte, ha 
contribuído a sacar « la luz los errores 
del movimiento obrero cometidos y pro: 
seguidos en tiempos normales, especial- 
mente en los veinto o veinticinco años 
que han precedido al período actual. 

Por ejemplo, el problema de la uni- 
dad sindical ha sido sacado a Ja luz 
de modo impresionante por los últimos 
acontecimientos. Todos log sinceros 
amigos de la libertad y del proletas 
riado ha debido constatur, a través de 
las más graves derrotas, como una de 
las causas más decisivas de la reac- 
ción antiproletaria ha sido el fraecio- 
namiento de las fuerzas obreras en or- 
ganizaciones separadas, «udversarias y 
rivales, vueltas aún más hostiles entre 
ellas por los intereses, las envidias y 
Tos odios de los ¡efes. 

«¡Ah! si la unidad hubiese existido, 
no como improvisación de última hora, 
sino como realidad espiritual además 
de material, hecha costumbre por largo 
ejercicio, el proletariado hubiera podi- 
do resistir de muy otro modo a la ofen- 
siva capitalista! Esta ha podido des- 
mantelar un a una todas las posicio- 
nes obreras, también porque el fraccio- 
namiento en que cogió al proletariado 
exneubrió a los ojos de éste el fin ver- 
dadero de la ofensiva, Se ereyó al prin- 
cipio que se trataba de la lueha contra 
uno u otro partido solamente; y cada 
wvno de los partidos, que supuso o es 
peró ser respetado, abandoné egoística- 
mente u los otros, obligando a una de- 
plorable inercia a Ja parte de proleta- 
riado que Je seguía. 

Cuando la clase obrera comprendió 
que toda ella, sin restricción, había si- 
do tomada como blanco, cra ya demas 
siado tarde. 

Por otra parte el hecho de que las 
fraceiones más numerosas del proleta- 
riado estuviesen en organizaciones, ofi. 
cialmente o no, ligadas a los diversos 
partidos, mientras ofrecían vn blanco 
más descubierto al enemigo, les enaje- 
maba el ánimo de todos los que no es- 
taban en estos dados partidos; o por 
lo menos, annque un sentimiento de 
simpatía y de solidaridad se manifes- 
taba, no era tan espontáneo, inmediato 
y fuerte como ciertamente hubiera sido 
si una sola organización sindical hu 
biese dispuesto mejor a los trabajado- 
ses uno para todos y todos para uno. 

Pero es inútil insistir en la demos- 
tración de lo útil que la unidad sin- 
dical hubiera sido ul proletariado. La 
demostración más clocrento está “en 
el hecho*? de que al menos en Italia, 
todo el capitalismo formó un bloque 
único contra el proletariado dividido. 
Todas las antiguas divisiones desapa- 
recieron cuando se trató de aplastar 
sin piedad y con todos los medios le» 
gales e ilegales toda veleidad de resis- 
tencia y de libertad del proletariado, 

* 


Si vamos a examinar las responsabi- 
lidades de la desuhión obrera — dez» 
unión mayor en los espíritus que en 
las formas exteriores — encontramos 
que ellas corresponden un poco a to- 
dos: más que todos, naturalmente, a 
los partidoz políticos y organizaciones 
raméricamente más fuertes, pero en 
una buena varte también u tos anar- 


- quistas. 


Bi es cierto que, por lo menos desde 
1904 en adetante, las escisiones en el 
campo obrero fueron determinadas por 
el espírite invasor, monopolsta, aca. 
parador y centralizador del partido so- 
cialista, con sus pretensiones de ser el 
único partido representante de los obre- 
rog y de tener por eso el mayor de- 
recho. de hacer de dueño en el movi- 
miento sindical y subordinar el hecho 
material de ser mayoría numérica todo 
¿uperior criterio de justicia — es tnam- 
bién cierto que una responsabilidad no 
pequeña corresponde au los otros par- 
tidos que parecieron casi felices del 
cjemplo dedo por los socialistas y de 
las necesidades o de los pretextos de 
escisión creados “por éstos, 

Desde 1907, en algunos artículos a 
propósito de un convenio, en Parma, 
en el que se había levantado la ban- 
dera secesionista contra la Confedera- 
ción del Trabajo, yo tuve ocasión de 
eXponer este pensamiento mío: que cra 
grave error seguir an logs socialistas en 


gu camino, abandonando la casa común + 


pura repetir, hecha casa aparte, mu- 
chos de los mismos errores por los que 
30 había hecho la geparación. En tea- 
lidad, la separación de los anarquistas, 
de logs sindicalistas y de los republi- 
canos -— salvo pocas excepciones — de 
la Confederación, no sólo no ha reme- 
diado el mal, sino que más bien ha 
favorecido la hegemonía del partido 
socialista sobre la mayoría del prole 
tariado; y de .endencial y fraudulen- 

































Sin la escisión de las fuerzas sindi- 
calistas por un lado y de las republi- 
canes por el otro, mo hubiese sido po- 
sible el pacto de privilegio entre la 
Confederación del Trabajo y el Parti- 
do Socialista y su consiguiente subordi- 
nación recíproca — que no consiguió 
más que atar los brazos en los momen- 
tos decisivos a la una y al otro — pac: 
to de **colaboración”? que, existente 
desde antes, inconfesado, fué estrechu- 
do formalmente en Italia inmediata: 
mente después del fin de la guerra. 


Por otra parte era inevitable que 
las fuerzas obreras de minoría, repu- 
blicanas por un lado y sindicalistas 


por el otro, que se habíun separado de 
la Confederación del Trabajo, cayesen 
a su vez en el mismo defecto: invo- 
luntariamente y hasta protestando lo 
contrario los sindicalistas de la Unión 
Sindical Jtaliana; voluntariamente los 
republicanos, con la formación de sus 
Cámaras del Trabajo en Romaña, que 
debían más tarde dar el color predo- 
minante a la Unión del Trabajo. 

Da- oposición desde «ñuera, mudho 
menos eficaz que la que se hubiese po- 
dido ejercitar desde adentro, no impi- 
dió a la Confederación hacerse masto- 
dóntica, Jl eoloso tenía, como se ha 
visto,. las bases de arcilla; y los he- 
«hos dieron la razón a las criticas ex- 
ternas. ¿Pero con qué provecho, si es- 
tos hechos, por desgracia, han dañado 
prácticamente, sino moralmente, todas 
las organizaciones sindicales, aun las 
más hostiles a la Confederación, pero 
que obraban en el mismo torreno de 
clase ? 

Pero esta **unidad proletaria”? — se 
nos dirá — ¿era realmente posible? ¿O 
bien no (ha existido porque se tra- 
taba de una utopía irrealizable? 

Cierto, si se toman las palabras en 
un significado demasiado absoluto, una 
unidad proletaria completa, que come 
prenda en realidad a todos los traba- 
jadores asalariados, es inalcanzable; 0 
por lo menos habría que esperar quién 
sabe cuánto su realización. Mientras la 
revolución no haya transformado el 
ambiente y abierto la vía a las más 
vastas trunsformaciones morales, "> 
brá siempre trabajadores de psicología 
de ciervos y de carneros, rehacios a to- 
da propaganda; y habrá siempre, ade: 
más, elementos inorganizables por tem- 
peramento, sin contar los múcleog de 
trabajadores que el capitaliamo tendrá 
atados a su carro con el interés, Pero 
una unidad proletaria, relativa y con- 
sentida por el ambiente y por las cir» 
cunstancias, es siempre posible entra 
aquellos que *fla quieren”, entre log 
trabajadores que tienen una conciencia 
de clase más o menos formada y, 4 
pesar de la diferencia de pareceres so- 
bre. otras cuestiones, están ya de acuer- 
¿do sen querer, alcanzar algunos fines 
<ue les interesan a todós. * > 

Pero para que esta unidad ses po- 
aible, la primera condición indisponsar 
ble. es que el movimiento obrero orga» 
nizado evite toda subordinación a. pre" 
juicios políticos y de método, y con- 
servo frente a todos los partidos polí- 
ticos y agrupamientos ideológicos que 
dividen a la clase obrera Ja más com» 
vleta autonomía posible, 


* 

No quiero con esto sostener el ape 
surdo de la completa abstención polí: 
tica de la organización sindical, Jn 
cierto sentido también la actividad 3in- 
dicad:es una actividad política; y entre 
la uetividad política y la actividad 
económica no es posible una separa- 


ción absoluta. Esto es cierto, pero... 
**est modus in rebvs””, Si las uniones 


_— » —- 


—__— 


ha mila proletaria 


A 





La USA ante las Internacionales 


Resoluciones. sobre la: Circular 28 6, 


obreras se levantan €n defensa de 
la libertad de pensamiento, de palabra, 


BANDERA PROLETARIA 4 


Advertimos a Vds, muy seriamente 
que no vamos a permitir bajo ningún 
funto de vista que esto ¿e vuelva a 
repetir, pues entonces, en vez de una 
simple nota como ésta, procederemos 
en una forma muy diferente, a efec- 
tos de hacer valer nuestros derechos 
de propagánda, e implantar la hones:- 
tidad que se necesita en éstas cosas. 

Esperamos pueg no nog veremos 


de organización y de prensa; $i se Agi-| onligados a recurrir a otros medios, 
tan a favor de los compañeros Derse-l creyendo que esta advertencia será 


guidos por ser defensores del prole-[ suficiente, y será también compren: 
tariado, etc, cumplen indudablemente | giga, 


un acto político, distinto del económico 
de la defensa o conquiata de los sala- 
rios, de mejores condiciones de traba- 
jo, etc. Pero esa es una ““política?” 
que no Sale de la órbita de las fun- 
ciones naturales de la organización 
obrera, y es más bien necesaria a la 
vida de ésta. 


Pero si por **política*? ¡e entiende, 


SINDICATO DE MOZOS Y 
ANEXOS 


h PROXIMA ASAMBLEA 

Este sindicato realizará asamblea 
general el próximo martes 18 del co- 
rriente en el local Pasteur 643 (antes 


en sentido más restringido, la política Ombú) para tratar la siguiente orden 
de partido o de gobierno, la política | del día: 


para la conquista de los poderes, la 


Lo Informe de lo aprobado por la 


política electoral y parlamentaria, S0-| asamblea dedelegados; 20. Lectura de 
bre la cual el mismo proletariado está] las circulares de la U. S. A. 


dividido en mil pareceres distintos, Cn- 


Esta asamblea será controlada por 


tonces es preciso que la organización|la U, O. L. 


giudical no se inmiscuya. Para vivir y 


Los camaradas cuyos carnets ys 


recoger bajo sus banderas a los pro-| hallan retirados por la U. O. L. les 
le wxiog de todas las creencias y de|gerán entregados al entrar a la asar | delegados que concurran el cougreso 
todos los partidos, el sindicato debe! bles o en su defecto en la secretaría | on siete pesos «dlarios. 

ser independiente de los gobiernos €n| de la U. O. L. Rioja 835. 


función y de los que están en potencia, 
vale decir de todos log partidos sin ex- 
cepciones de ninguna suerte; y para 
la especial actividad política que en- 
tra en sus funciones y necesidades, de- 
be adoptar aquellas formas comunes 2 
todas las partes y que peden ser de- 
sarrolladas directamente por la orga- 
nización, con eus solas fuerzas y us 
solos medios. ' 

Los partidos podrán, si quieren — 
y por lo demás ningena fuerza, aun 
queriéndolo, podría impedírselo — ayu- 
dar aquellos movimientos económicos y 
sindicales que les agraden. Vero la or-! 
ganización sindical no debe derivar de 
ello empeños o ldigaduras de ninguna 
clase, Su autonomía e independencia 
debe ser absoluta respecto de todos los 
partidos, de todas las iglesias y tam- 
bién de todas las escuelas ideológicas, 
Es decir, que no debe hacer suyo nin- 
gún ““eredo?” especial: ni religiosos, 
ni ateo, ni patriota, ni antipatriota, 
dualista, ni socialista, ni 
ni anarquista. 


Con esto yo no quiero decir que 1oS 
obreros, personalmente, no deban te- 
ner partido ni ideal. ¡Al contrario, 
guay si esto sucediesel Los obreros, or-! 
gnnizados o no, deberían temer todos 
una fe, ideas, un íntimo resorte moral 
y espiritual; y cuando no lo tienen 
es un mal, pues la ausencia de una fe 
propia los hace más fúcilmente escla- 
vos de los gobiernos y de los pstrones. 
Será por eso inevitable que ellos, fuera 
de la organización de oficio, pertenez- 
«can a aquel partido enyo programa 
satisfaga más su intelecto y su áni- 
mo. 
Para eso log obreos participarán en 
la vida pública, exterior ea la organt 
zación, según sus criterios, harám pro- 
pagaíida de sus convicciones políticas, 
ete, BL sindiduto dobu' veconocories. la 
más amplia libertad, no ponerles im- 
pedimento alguno, limitándose a pedir 
en cambio a todos que no: transporten 
sus disecordias políticgs al campo de la 
organización y de la acción de clase 
por ella: desarrollada. 
Será necesario que más o menos vi- 
siblemente la organización tenga ten- 
dencias de método, de orientación o de 
sentimiento en armonía con” las ten- 
dencias mentales y pdlíticas de. las 
mayorías organizadas; pera tales tén- 
dencias naturales deben encontrar un 
límite, más allá del cual no sea posible 
ir por ninguma mayoría y ni siquie- 
ra por la unanimidad, en los pactos 
fundamentales, constitucionales, de la 
organización obrera. E) 
| 
| 


estatólatra, 


 kuis Fabbri 
(Concluirá en el próximo número) 
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CONDUCTORES DE CARROS DE 
SAN PEDRO 

lin la asamblea efectuada el día 6 
ge puso en consideración la circular 28 
G., resolviéndose por unanimidad que 
la U. S. A. permanezca en la autono:- 
mí 
JOSE OTERO 


Secretario general 


CAMARA SINDICAL DE COCINE: 
ROS Y PASTELEROS DE BAHIA 
BLANCA 


il día 6 se efectuó asamblea para 
tratar las circulares de la U. S., A., 
resolviéndose sobre la circular 28 € 
que la U. S. A. continúe en la 

J 


autonomía hasta tanto no se obtenga 
mayor unidad en el orden naciona!. 


S. GARCIA 
Secretario general 


UNION OBRERA DE LAS CANTE. 
RAS DE SIERRA CHICA 


A A 


Al considerar la circular No 28 G, 
en su asamblea del día 9 del corrien- 
te, este sindicata resolvió mantener 
la autonomía de la U. S. A, frente 
a las Internacionales, por entender 
auo una adhesión provocaría una lu: 
cha intestina. 


ANTONIO MARINELLI 
Secretario general, 
EMPLEADOS DE COMERCIO DE 
PERGAMINO 


Para considerar la circular 28 G, 
reunióse este sindicato en asamblea 
general y resolvió por unanimidad a 
favor de la autonomía de la U. S. A, 
frente a las Internacionales existen- 
tos. 

ANTONIO GOROSTIZA 
Secretario general, 





Por la autonomía 


A 5 5 o 1 
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' 


Por la 1. S. Roja 


ESTIBADORES DE GENERAL 
ROCA 


Se consideró la circular 28. G. y ge 
eros votar la adhesión a la 1 $, 
Roja. 


MANUEL HEREDIA 
Secretario genera! 


SALVANDO UNA OMISION i 
Entre los sindicatos que se pronun- 
ciaron respecto a la circular '28 y a 
favor de la autonomía consta — sin 
la designación de la localidad a que 
pertenece — el de Obreros en Mado- 
ra. Se trata de una omisión involun- 
taría que nos apresuramos a subsanar 
advirtiendo que dicho sindicato per- 
tenece a La Plata. ' 


FEDERACION E.DE. . 


COMERCIO ' | 


NOTA AL CENTRO SOCIALISTA 
DE LA 12a 








Este sindicato ha dirígido al Cen- 
tro Socialista de la Sección 1%La la 
siguiente nota: 

Con verdadera sorpresa, hemos vis- 
to que comisiones pegádoras de ,arte- 
les de ese Centro, se han atrevido en 
la noche última, a tapar absolutamen- 
te todos los carteles que instantes an- 
tes había. pegado ésta Federación, 
aunciando una conferencia «n el 
cruce de las calles Bdo. de Irigoyen 
y E. Unidos, contra la Ley de Jubí- 
laciones, 

Esta actitud de Vds., realmente in- 
calificable, no significa en el fondo 
Otra cosa que solidaridad con Ja bur- 
guesía, en su pretensión de despojar 
a log trabajadores de una parte de sus 
miserables salarios. Pareciera que 
Vds, fueran partidarios de ese. robo 
que se va a legalizar definitivamen- 
te dentro de poco,  ” 


UNION OBRERA LOCAL 


REUNION DE DELEGADOS 

El sábado 22 del corriente efectua: 
rá una reunión de delegados para tra- 
tar la órden del día siguiente: 

lo. Ley de Jubilaciones — 2.0 Reno- 
vación parcial del Comité (8 titulares 
y 10 suplentes). — 30. Asuntos Va- 
rios. 


Aserradores, ( Carpinteros y 
Ánexos 


CONFLICTO EN LA CASA MARTIN 
ECHART ¡(PEDRO MENDOZA 2239) 
ada 
El taller mencionado en el epígrafe 
se encuentra en conflicto desde el 
día 3 del corriente, 4 causa de que el 
patrono expulsó injustificadamente a 


¿ ! Mildos compañeros y pretendió descono- 
monárquico, ni republicano, ni indivi"|cey la jornada, de 44 horas conquís. 


tada por nuestra organización. 


LUSTRADORES 
DE CALZADO 


| 
A objeto de tratar importantes ¿sun- 


tos, se realizará el domingo 16 de mar: 
zo de 1924, a las 9, en nuestro local 
social Belgrano 1426, una asamblea ge- 
neral 

Orden del día: Acta, Balance, Corres. 
pondencia, Disolución del 
Ley de jubilaciones, 


Comité Pro Bloqueo a Q. 
Padilla Lida. 


Hemos entrado en el $.o mes de In- 
cha desdo la imiciación del conflicto, 
sin poder aprebiar a más mínima de- 
bilidad en los camaradas huelguistas, 
estos siguen firmes en la brecha como 
£l primer día de lucha, propagando el 
boicott por todós los medíos a nues. 
tro alcance, 

La enorme salida que poseía la casa, 
hoy notamos con la aplicación del 
hoicott, se le ha reducido la venta a 
tal extremo que la única salida de po- 
der nomalizar la venta, es la de arre 
glar con sus obreros. > 

Por lo tanto trabajadores consclen- 
tes proseguid en la más extricta apli- 
cación del boícott a la nafta, alcoholes 


y fósforos marca Pina de G., Padilta 
Ltda. ; 
U. G. Picapedreros y 


Graniteros 


—— 


HUELGA GENERAL 


ta 








y : ) ñ 
que la asamblea debe discutir lo. pro- 


puesto por las comisión y aceptarlo o 
rechazarlo, ; , 

ROMALDE. += Se solidariza con 
Rivas, i : 

CISNEROS. + Dive que hay que 
ver si el gremio puede pagar -tal can- 
tidad y propone se clerre el debate. 

Se vota y se resuelve cerrar ol de: 
bate con lista de oradores. 

La presidencia hace notar que mu- 
chos camaradas se oponen a las re 
formas de log artículos própueastos 
por la comisión, poraué desconocen 
lo que actualmente sucede. Cita a va- 
rios sindicatos que nunca han paga: 
do al comité pro Presos y dice que 
al reformar en la forma que propone 
la C. A. 105 articulos 64 y 65, no se- 
rá posible eso, puesto que las orga- 
nizaciones estarian obligadas a pagar 
la cuota pro presos junto con la cuo- 
ta federal, con ventaja para las que 
ahora ya cotizan al comité Pro Pre- 
sos, puesto que tendrían que ¿otl: 
zar dos centavos en lugar de cinco. 

HabiézeWsse agotado la lista de ora- 
dores, es puesta a votación la pro- 
[posición de la comisión siendo apro: 
bada por inmensa mayoría de votos. 

Se acuerda fijar el jornal de los 


Se pasa a discutir la circular 25 G. 

La asamblea pregunta a la sacreta- 
ría si la comisión so formó alguna 
opinión al respecto, Secretaría con- 
testa afirmativamente y pide a la pre 
sidencia que informe. 


| Fl prosidente da lectura al despiw 


SABADO 15 DE MARZO DÉ 1929 


MAA A 


arse en vejarias con toda Clase ge: 
improperios, en tomarlas por las 
trenzas y pegarles o echarlas y y, 
calle como piltrafas; y todo esto y, 
| hacía con el consentimiento del será 

Mantero, el “humanitario”, y la Man. 
sedumbre de los obreros; pues la, 
compañeras siempre esperaban que a]. 
gún obrero se levantata contra tant, 
injusticia y tiranía. 

El señor Mantero, siempre en Mom. 
bre de su bumanítarismo, tenía y tip. 
ne a sus obreros sin Seguro contra 
accidentes del trabajo; en una opor. 
tunidad la compañera Laría Lacajjo 
se clavó una astilla en el pulgar j,, 
quierdo, y al carecer de botiquín pa- 
ra su curación — por ahorrar unoz 
pe3os a costa del dolor proletario .. 
y burlando las leyes en vigencia, 1, 
mandaron a gu casa d CUrarso por «y» 
cuenta; pero hé aquí que se le infeo 
ta la. herida, perdiendo la compa. 
fiera noombrada la primera falange y 
como consecuencia de ello dos meses 
de trabajo, siendo indemnizada Dor 
el señor Mantero con lo siguieni»: 
“Tome, María, diez pesos para po. 
mer” (textuales palabras). 

Otro hecho parecido ocurrió con ja 
compañera Amelia Olivieri, quien sy. 
frió un accidente en una máquina cor. 
tadora de cerillag ocasionándole un 
profundo corte em un dedo, por ej 
¡cual debió perder más de dos sema. 
nas de trabajo sin serle abonada 1: 
cura ni el tiempo perdido; 
| Hechos de esta y otra naturaleza 
| podrían citarse infinidad, de los que 
[es gutora esa vieja “histérica” y 
huérfana de todo sentimiento de hu- 
menidad, la que en la sección “le. 


cho de la comisión, el cual teniendo | nadoras”, por ejempló, tiene la cos 


en cuenta los peligros que ¿ar la 
unidad de la UT. S. A, entraña la ade- 
sión a una Internacional aconseja el 
temperamento proyectado por el co- 
mité Central y 
autonomía. 

| Ante lo avanzado de la hora, va- 
¡rios asambleistas proponen pase la 
asamblea a cuarto intermedio rasta 





tumbre al hallar fósforos sueltos 
¡cuando se prende algún cuadro por 
¡ln acción del calor, quitarles los ya. 
les a las llenadoras, los cuales son 





vesuelve propiciar la | POr el valor de 12 centavos cada uno. 


¡los que sumados a la cantidad que, 
¡Jes retira y el número de obreras que 
trabajan, representan muchos pesos 
al día; todo con el visto bueno del 





el viernes 14 del corriente y que el| 


la Circular 28, 
Se pone a votación y por mayoría | 
les aceptado este criterio. 


| a» 


| Se levanta la sesión a las 23 


¡UNION $. ARGENTINA 
¡Resoluciones del C. Central 





' o > 


bondadoso señor Mantero, 


: | Pasemos u relatar las causas que 
primer punto de la orden del día sea ¡motivaron el conflicto: el 


”»E 


25 de fe. 


¡brero 80 quemaron dos obreras, las 


cuales solictaron permiso para ret, 


lrarse, Á una se le dió, y a otra, Car. 
noras. | 


men Pardo, se le negó; y al mani- 
festar que no podía continuar tra- 


¡bajando fué despedida; injusticia que 
¡las compañcras no toleran y resuci- 
ven envíar una mota solicitando su 
¡reingreso, de lo contrario se declara. 
[rían on huelga. La contestación del 


|REUNION ORDINARIA DEL DIA 11 ¡señor Mantero fué que no la tomaba 
1] 
y 


DE MARZO DE 1924 | 
Presentes: A. Cabona, E. Alvarez, | 
F, Gorini, E. Mársico, A. Deleo, A. | 
¡Biondi, C. Martínez y J. 
| Augente con aviso, A. Silveyra. i 
Preside, Y. Gorini. | 
—$Se autoriza al $, Afines al Auto- |! 


A. para la bolsa de trabajo por el | 
tiempo que necesiten para la imstala- 
¡ción de un aparato propío. y 
¡ —Se consideran notas del Sindica- 
¡to de Cocineros y Mozos de a bordo, 
¡de la Federación de empleados de 
¡Comercio y del S. de Letristas, sobre 


la circular 28 G,, resplviéndoga: consi-,j. 


derar el texto de la contestución a 
las «dos primeras en la. próxima ron] 
nión y en cuanto a la segunda Yacul- 
¡tar a secretaría pera que conteste, 
¡pidiendo que €l Sindicato fundamento | 
el rechazo de la circular No. 29 sobre | 
el divisionismo de los. dos ex miem: 
bros del C. C, 

—Industria del Mueble propone que 





¡el C, Pro Bloqueo a Padilla pase a 


ser una dependencia de la U. 8. A.,! 
respetando su actual composición, da- 
do que los sindicatos interesados en; 
él son en su totalidad integrantes de 
la central. Como ya con anterioridad 
el C. C. había considerado esa si- 
tuación resolviendo no modificarla | 
hasta el próximo congreso, se resol- 





—Se resuelve recabar del C. Pro 


ilustrative para considerar un pnedído 


Este sindicato se halla en: conflicto [e ayuda pecuniaria, a más de la pul 
desde el día $ del corriente, con el | Habitualmente le otorga el C. C. | 


burgués Angel Matfei, debido a que 


Lo pagaba al personal los jornales 6s. ¡te una delegación, la exención del pa- |: 


toblocidos por el sindicato. | 

Se comunica a los fines de que sea 
tomado en cuenta por el gremio, a 
efectos de evitar sorpresas, | 


! 


FEDERACION OBRERA 
MARITIMA | 


LA SECCION MARINEROS REALIZA! 
ASAMBLEA | 





El día 11 del corriente, a las 20,20 
horas, realizó asamblea esta impor- 
tante sección de la F, O. M. 

Presidió el compañero Alejandro 
Protti, quien exhortó a los asambleis- 
tas a observar la mayor cultura y to- 
lerancia para los compañeros que ex- 
pongan ideas distintas, a fin de tra- 
tar toda la orden del día inserta en 
el manifiesto convocatoria. 

Actuó como secretario de gctas el! 
camarada Elías Semenovif. , | 

La Secretaría informa que, de acuer 
do a lo que por medio de s$u circular 
26 G. comunicó el Comité Central de 
la U. S. A., la C. A. se avocó al es- 
tudio de la Carta Orgánica de esta 
institución, llegando ,a la conclusión 
que expone en el informe que presen | 
ta a consideración de la asamblea. | 

La presidencia, en nombre de la! 
comisión informa de que después del 


| estudio hecho de todo el articulado de 


susceptibles de reforma logs artículos 
64 y 65, que se refieren al Comité 
Pro Presos, aceptando las reformas 
que sobre ellos propone el €. C. en la 
Memoria y Balance pasada a los «ín. 
dicatos. 

ALMIRON. —- Cree que eso dol Co- 
mité Pro Presos es de incumbencia 
del Consejo Federal de la Federación 
Obrera Marítima, + 

GONZALEZ. — Opina lo contrario 

y pide a la asamblea se expida a fa- 
vor del temperamento propuesto por 
la comisión, 
. CISNEROS. — Sostiene que 1 *aíz 
del reciente congréso marítimo, lo que 
cabe es nombrar delegados, sin im: 
ponetton un determinado temperamen 
o, ; 

RIVAS. — Manfiéstase en contra 
de lo expuesto por Cisneros, y nieza 
niega que lo que ge discute sea de in. 


la Carta Orgánica, encuentra 2 | 





“cumifencia del Consejo Federal, Cree 


.s Aj 


desempeña el puestó de. capataza y 


-—Afines al Automóvil pide, median 


go de las cotizaciones, fundándose en 
la gran cantidad de conflictos que $03 
tiene en la actualidad, sin excluir Ja 
lucha contra el divísionismo quintista. 
Se le solicita un informe documenta- 
do al respecto para considerar la pe: 
tición. 

—Se toma nota del informe del Co- 


| mité de la Agitación contra la ley de 


jubilación de Rosario. 

«—Se faculta a secretaría para sa: 
tisfacer los pedidos de delegados he- 
chos por Estibadores de San Pedro y 
Local de Mar del Plata. 

—Mársico informa de su delega: 
ción a Quílmes ante el Sindicato da 
Qíficios Varios y se resuelve aceptar 
a esta organización como adherente 
de la U. S. A. y ayudarla en su la 
hor de organización, facilitándole im- 
presos y oradores, 

—Se considera el entredicho de los 
sindicatog de La Plata y se resuelve, 
como previa condición a la resolución 
del C. C,, recabar de ellos el com: 
promiso te acatar las determinacio- 
nes del C. C. 

Agotado el orden del día se dá por 
terminada la sesión. 


AVELLANEDA 


Sindicato de O. Fosforeros 
HUELGA EN LA FABRICA DE-MANM. 
TERO Y BALZA 

En Avellaneda existe una fábrica 
de fósforos de la firma Mantero, Bal: 
za y Cía. Ltda., al frente de la cual 
se halla el geñor Juan Mantero, quítn 
toda la vida ha hecho alarde de ger 
un compañero de sus explotados, afir- 
mación estúpida en la boca de un uxplo 
tador sín escrúpulos como más ade: 
lante se ha de ver. Este hombre tiene 
una debilidad, pues' en dicha fábrica 
trabaja una cuñada suya de nombre 

Catalina Hernández, que mejor. de- 
biera llamarse “Catalina de Médicis”; 
una “señorita” que tiene la gran vir- 
tud de manejar al señor Mantero eo- 
mo con riendas, Dicha “señorita” | 


A A A 


no es tal, sino una tirana, pues tiene 
por costumbre'cuando vé a erjaturas 
de 10 y 11' años que, distraídas ha: 
cen cosas propias de la edad, -ensa- 


A. Silvetti. | 








PROLETARIA” 


por haberle mandado una nota del 


imindicato; injusticia que él, todo un 


“obrero”, no podía permitir. 

El 26 se entrevista una comisión 
integrada por cinco obreros y el se. 
cretarío del sindicato, y les contestó 
que podían volver al trabajo al día 
siguiente todos los cbreros, menos 


sindicato, [móvil a usar el teléfono de la U. S. | los de la sección meránica, por cuan: 


to había resuelto suprimirla. Como 
esa delegación no tenía facultades pa- 
ra tratar dicho agunto, la asamble 
resolvió nombrar una mueva comisión, 
integrada por el compañero Matías 
Hernández, de la sección mecánic:, 
quien habló en nombre de todos con 
el señor Mantero. . Í 

Este manifestó “Ge 'era una necosi- 
dad el sacar la mecánica. El compa- 
foro Hernández contestó que eso era 
ung treta y que su propósito era eli 
minarle de la fábrica por creerlo el 
autor del movimiento, por cuanto es: 
taban en conocimiento de que en la 
proyectada ampliación del estayleci: 
micto estaba incluído el departamen: 
lo de mecánica. Después de so3lener- 
le infinidad de estupideces, impropias 
de iodo un “director” llegó a bropo: 
nerle en presencia de los demás con 
pañtros varios meses de sueldo para 
que se buscara trabajo y abandonara 


-£1 establecimiento, proposición infame 


gue iué rechazada dignamente nor di: 
cho compañero. Informada la usam: 


¡vió ratificar esa resolución y comuni-'blea de las gestiones realizadas, re! 
icársela a la entidad proponente. | 


Buelve mantener el movimiento 308: 
teniendo, el siguiente pliego de ennili: 


¡Bloqueo a Padilla el informe de la |eiones. 
¡marcha del conflicto como elemento 


16, — Que se ponga a la vista la 
Póliza de Seguros y Accidentes del 
Trabajo, 

20. — Les horas extras serán abo 
nadas con un 50 o/o de aumento. 

30. — Que en la sección Llenador?: 
lag varillas estén munidas de s3u cb: 
rrespondiente paño. 

40. — Que la señorita Catalina H:” 
nández, en lo sucesivo no tenga con: 
tacto con los Obreros. y obreras. 

50. — Que a contar desde el día 1 
de marzo los días perdidog por el pe" 
sonal correrán por cuenta de la cr 
sa. , 
La huelga continúa con el entusias 
mo del primer día, sin tener en 2uen 
ta la acción ruín de algunas infelices 
mujeres que atraídas por las prom* 


sas del señor Mantero de mejorarle: 


el salario y condiciones de trabajo 
traicionan a sus compañeras y que C0 
mo. única recompensa tendrán mona 


Ma que soportar la tiranía de la ano 
mica Catalina. Además debemos di: 
tacar la acción ruin de los “compa 
ros” Juan Bernardotti y J. Paroli, lo: 
cuales, 
el movimiento, ocupan a 
abandonados por las valientes muje: 
res en huelga. 


no conformes con traiciona: 
los puesto: 


y) Zia- 
El personal en huelga se reune Cl: 


riamente en el-Jocal social Ayala 652 


LA COMISIÓN 


A los colaboradores 


Se previene a los compañeros Co 
¡bora SaÑds que la redacción de 
BANDERA PROLETARIA a 
rá todo artículo que contenga al 
ques personales 0 injurle a e 
minados grupos de militantes. 
determinación no tiene por 0 


impedir la discusión de cuestiones 


ino € 
que atañen a la U. $. A. nm > 
ropósito de evitar que ella “es 
PY pierda por tal causa el Ens 
rés que ofrece todo tema desa . 
Jlado en forma objetiva con € 
de ilustrar a los lectores. 


DIFUNDID “BANDERA 











FEDERACION DE 


Sindicato Frro 


SABADO 15 DE MARZO DE 1924; 


ao del F.C. 


9, FERROVIARIOS 





- 


Dando cuenta de la actitud divisio. 
aista de algunos elementos de la 
seccional de Rosario y de la consti- 
tución de la Junta, lo mismo que 

de su traslado a Casilda. el cuer- 
po central de los trabajadores fe- 
«roviarios. del Central Argentino re- 
mitió a todas "las" seccionales la cir- 
cular número 17 que reproducimos a 
continuación: 

Como estaba anunciado, el 24 de 
Febrero se celebró en el local de la 
Junta Representativa, Giemes 2054, 
Rosario, la reunión de delegados Sec- 
cionales, concurriendo las Secciones: 
Buenos Aires, San Martín, Campana, 
Rosario, Ceres, Herrera, La Banda, 
Santiago, Tucumán, Casilda, Firmat, 
C. de Gómez, Pergamino, Las Varl- 
lla,a Venado Tuerto, y un delegado 
del Comité Repretentativo de la Fe- 
deración de Sindicatos Ferroviarios 
(con sede en Alsina 3223 B. Aires) 
para discutir los puntos indicados en 
circular No, 16 que son: — 10. — Re- 
vocar la resolución tomada en el con- 
greso ordinario realizado en Rosario 
los días 25, 26, 27, 28 Octubre 1923.— 
2.0. Aprobar o desaprobar lo resuel- 
to por el congreso general realizado 
en Buenos Alres los días 13, 14, 15, 
16, 17 y 18 de Enero del cte. año. 

Constitufda la mesa directora, se 
entró de lleno a discutir los puntos 
arriba citados; después de un largo y 
animado debate, se llegó a la siguien- 
te conclusión: — lo. Revocar la reso- 
ción tomada en el Congreso ordinario 
de: nuestro sindicato. — 20. Aprobar 
la obra realizada.en el congreso gene: 
ral llevado a cabo en Buenos Altres, 
acordóse que la votación sea nominal; 
votando por la firmativa: San Martín, 
Campana, Ceres, Herrera, Santiago, 
Tucumán, Casilda, C. de Gómez, Las 
Varillas y Firmat, por la negativa o 
sea la autonomía+ del Sindicato fren- 
te a la Central Obrera, B. Aires, Ro- 
sario y Pergamino. La Sección Vena- 
do: Tuerto con el mandato de adherir- 
se a lo que resolviera las tres terce- 
ras partes de. las Sectiones. La Ban- 
da, ge adh'ere en princip.o, en igual 
forma están las Secciones Sunchales, 
C. de Bustos, como también la Sec- 
ción Baradero, recientemente consti- 
tuída, que aún cuando no enviara de- 
legado, están con la resolución del 
Congreso general. 

De acuerdo a las resoluciones que 
anteceden, aprobadas en ia citada reu- 
nión, nuestro indicato queda adherido 
a la Federación de Sindicatos YFerro- 
viarios, Federación Nacional de Roda- 
dos y Transportes y Unión Sindical 
Argentina, materializando asf, el es: 


píritu unionista que anima a la mayo- ¡satisfactorios a que todos. aspiramos. 


ría del los trabajadores ferroviarios 
organizados, 

Pero los eternog descontentos, aque- 
llos que parecen fueran pagados por 
el capitalismo para dividir a los tra- 
bajadores, .no estuvieron; no pod 
estar de acuerdo con el sentimiéntó* 
unificacionista que animó a la mayo 
ría de los delegados asistentes u 1n- 
reunión. Haciendo alarde de un !iher- 
tarismo que no sienten, quisieron pre- 
valecer por sobre todas las cosas, las 
ideas de esa pequeña minoría de 
“iluminados”; que no queriendo £o- 
meterse a las decisiones de úna ma: 
yoría de los asociados, quieren con- 
vertirse en dictadores del movimiento 
obrero, 

Pero afortunadamente, los delega- 
dos no se dejaron influenciar por los 
kilométricos discursos ni por sus 
fanfarrónicos desplantes, y al verse 
defraudados en sus propósitos, perdie 
ron la serenidad e hicieron declara- 
ciones, como el delegado de la sección 
Rosario y a la vez miembro de la J. 





ILCOY 


A 


CH 


EL SINDICATO DE OBREROS PA» 
NADEROS SE PRONUNCIA CON- | 
TRA LA LEY DE JUBILACIÓNES 
En asamblea realizada el día 9 del 

corriente por este sindicato, al ser 

tratada la circular 27 G. del Comité ¡ 

Central, tomóse la siguiente resolu 

ción referente a la ley de jubilacio- 

nes: 

Entendiendo que la ley 11289. vo- 
tada por ambas cámaras persigue: 

lo. Destruír los actuales sindicatos 
basados en la lucha de clases; 

20. Dividir “al proletariado en dos 
categortas:; la de los obreros califida- 
dor y la de los que no lo son; 

30. Dismínutr los actuales salarios: 
y 





Mr 








40. Destruir el espíritu revoluciona» 
rio de la clase trabajadora y conver: 
tir los sindicatos obreros en rediles 
colaboracionistas y  declaradamente 
conservadores; y considerando: 

Que la jubilación .es una aspiración ; 
justificada de todo obrero que, dese 
pués de haber dado lo mejor de su 


vida en beneficio de la colectividad, | Sub secrotario: Froilán Ainso; 
tiene derecho a percibir una remune-|riv de Actas: Rafael Zaeta; Pro Toto- 


ración para su sostén; resuelve: 
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on la cárcel de Rosario. 


R..que dijo textualmente: (que antes 
de acatar lo resuelto por el congreso 
general y reunión do delegados, prefe. 
ría que se hundiera el Sindicato). 

La labor de éstos modernos defen- 
sores de las teorías libertarias, hace 
tiempo que se viene realizando, lo 
cual ha traitdo como con 
desmoralización de la Sección: Rosa: 
ric. Influenciados también -. algunos 
miembros de la J, R., por ese “Ca- 
marada”, que antes nos referimos, pre 
sentaron su renuncia como miembros 
:>) la Junta Repretentativa del Sindi- 
cato. 

Consideradas las-renuncias presen- 
tadas por los miembros'de la J. R, 
compañeros M. Vásquez, A. Herrera, 
G. Mottí, G. Roble, M. Pettinaroli, A. 
Musulmeci, y teniendo en cuenta la 
dificultad que existía para poder non- 
brar una nueva Junta en Rosario, 
acuérdase: 

Lo — Aceptar las renuncias presen- 
tadas. 

20. —- Trasladar el asiento de la J. 
F. a la Sección Casilda, 

De acuerdo esta Álitma resolución, 
el día 2 del cte., se reunieron en el 
local de la Sección Casilda los com- 
pañeros designados en asamblea gene- 
ral realizada el 26 ppdo. para consti. 
tuir la nueva J. R. concurriendo dos 
delegados de la Sección Cañada dle 
Gómez, tomo así también al Secreta: 
rio de la J. R. Juan Alonso, procedien 
do de inmediato a la designación de 
log cargos, quedando constitufda la 
junta en la siguiente forma: 

Secretario general, 
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BANDERA PROLETARIA 


La huelga en Campo Quijano 





UNA DERROTA NZO 
JE. — LOS ¡ROS 


VERA 
CRUM 


LECTORES DE “LA PROTEST 


LISTA DE SUSCRIPCIÓN, . 


caera 


Dice el adagio que al árbol caído to- 
dos le dan; con;el pic. ¿Que no piensen 
de tal tenor. 
ya que no no8*guía ninguna mal inten" 
ción! No somos cuervós que devoran Ca» 
dáveros recientes, ni hienas que buscan 
con gozo infinito Jos muertos en descom- 
posición. 'Tan sólo queremos decir la 
verdad de las cosas, con toda imparcia- 
lidad, sensatez y elevadas miras. Por 
algo no somos '“borreristas??, 

Hagamos, pues, -trónica detallada de 
la huelga que terminó tan lamentable: 
mente en la construcción del ferrocarril 
de Salta-Chile, dejando plena cónstan- 
cia de la torpo, irresponsable y absurda 

| dirección del eonflicto, enusa primordial 
de la derrota. 

Del estudio objetivo del movimiento, 
de las causas que lo motivaron y de su 
desarrollo asaz pacífico, los trabajado- 
lres ferroviarios del Estado extracrán.en- 
señanzas preciosas que les servirán de 
ejemplo para no reincidir en-errores de 
tácticas y procedimientoos funestos.' 


Los trabajadores que: componían ol 
sindicato, adherido a la. fora por la pre- 
sión de Duarte, Irigoyen y.otros ajenos 
al ferrocarril, son en su mayoría in- 
conscientes; de wma mentalidad preen- 





ria, esta cra la-primera vez quo forma- 
iban parte de una organización de regis" 
Emilio J. Ca. ¡tencia, pues són naturales de la provin- 


rranza; — pró Javier Amaya; — Te-|cia, hubituados por largos ailos a un sis- 
sorero, Natalio Sessa; — pró Víctor tema de trabajo y régimen de convi- 


Y, Cova. — Secretario de actas, Luis | 


vencia primitivos, Castigados por la ¿g- 


J. Dipré;—Contador, Juan M. Welsh; ¡Morancia, el paladismo y el excesivo abu- 
Expedición: Pedro Pierretti, Salvador ¡so de la “cota”? y el alcohol, no son 
Amada, Luis Marinelli; — Vocales: (imateriz fácil para asimilar nuestras 


Delegados Sección Firmat, C. de Bus- 
tos, C. de Gómez. 

Acordóse también mandar una dele- 
gación a Rosario para retirar los úti- 
les pertenecientes a la J, R.. 

Lanzar un manifiesto a los trabaja- 
dores Ferroviarios, explicando detalla- 
damente los últimos acontecimientos. 

Hacerse cargo de las deudas de la 
J. R. 

Hacer conocer por intermedio de 
esta circular a todas las secciones, 
la resolución de la reunión de delega- 


dos Seccionales habida en Rosario y | 


log hechos que sucedieron posterior- 


mente, por lo cual damos principio a [medades que corroen su salud física y 
nuestra Obra, que dados nuestros 6n-|moral, lu han querido convertir de la 


tusiasmos y el apoyo que esperamos 
de todos los compañeros del Sindica: 
to, ha de dar pronto los resultados | 
Tener una organización que sea 0 
paz de hacer respetar nuestros dere- 
chos, hoy desconocidos por la empre: 
sa. . 
Sin, otro motivo 
por la J. R, ' FE SU 
Eitntiio J. Carronzal, Secretario Gene- 
ral, entrante. — Juan Alonso, Se- 
cretario General, saliente. 
NOTA.—Como podrán ver Jos com- 
pañeros, esta J. R. se ha hecho cargo 
de la deuda contratda por la ex junta 
que asciende a Doscientos cuarenticin- 


saludos cordiales 


Íco pesos, esperamos que las secciones 
se pongan al día para poder asf, amor- 


tizar esa deuda, y al mismo tiempo in 
clar una activísima propaganda. ; 

OTRA.—Esta J. R. recomienda no 
tomar en cuenta ninguna correspon: 
dencia que ño vaya firmada por el se»; 
cretario de esta junta, dirigiendo toda 
correspondencia al Compañero Emilio. 
J, Carranza, San Martín 2452 y valores 
al compañero tesorero Natalio Sessa. 
— Las Heras 2116. 

Casilda, 7'marzo de 1924, 


—— > 








Secretario General: Angel Ojeda, del 
Sindicato de Mozos; Pro Secretario: Ra- 
fae] Mendoza Paez, del Sindicato de 
Ebanistas; Secretario de actas: Francis- 
co Gabini, de la Federación Obrera Ma- 
rítima; Tesorero: Juan Navarra, del Sin. 
dicato Empleados de Comercio; Vocales; 
Antonio Giménez, del Sindicato de Car- 
pinteros; Ernesto Monaco, del Sindica- 
to do Sastrés y E. Cardozo, do la Fe- 
deración Obrera Marítima. 


Li Comité ha resuelto llevar “y cabo 
una rocia campaña de agitación en pro 
de. la libertad de los compañeros Rosa: 
los y González y de todos los otros ca- 
maradas presos por cuestiones sociales 










reunión para el lunes 17 del corriente a 
lag$ 18.30 horas, en la Av. Pellegrini 
1232, local do la U. O. L. y del Co- 
mité6 Pro Presos. y 

En asamblea realizada el día 25 de 
febrero, el Sindicato de Obreros Sastres 


ly Anexos, ha renovado su C. A. que 


queda constituída en esta forma: 


Secretario General: José Guaragna; 
Secreta- 


rero: Ernesto Mónaco. Vocales: Andrós 


Rechazar la ley 11289 por dtvislo- | Cifrullo, Leonardo Peluffo Juan Tion 


nistas y antiproletaria y apoyar y ly. 
Proponer al próximo congreso de la|cisco Chayes, 


UÚ. 9. A. bregue por la conquist, 
lo, De la jubilación a crago de los 
datrones o el Estado; 


her Jubilación a los 25 años de tra: 
0; 


3.0 Computación del tiempo de úe-|1 y. 0. L, y el Sindicato Empleados 
socupación por ser ella determinada | de Comercio, han editado manifiestos 


Dor el actual régimen; 
40. Amplio derecho de huelga y 
5.0 Control por parte de los sindi- 
catos o de la Central Obrera, 
Casas a crearse. 


ROSARIO 


Nueva O. A. del Comité Pro Presos. — 
El Sindicato de Obreros, Sastres 
dé qe -ecnióin, — El O. de 

a Ley de Jubilaciones y el 


E Por haberse renovado parcialmente, el 
Poliric Pro Presos ha quedado. integra: 
.". Pos Jon siguientes, compañeros; 





de las | tos propagardo el blqueo a la casa Cas- 










Alejandro Bertelegni. Suplentes: Fran- 
Nicolás Sánchez, Carlos 
Vitullo y Miguel Rossito. Revisadores 
de cuentas; José Mirabelli, Antonio 
Mattaliano y Jacinto Dottillo y Redae- 
tor del periódico: Froilán Aingse, 

El Comitó de Agitación nombrado por 


fundamentando las razones de su.opo- 
sición a la ley. Los empleados de <o- 
mercio hacen circular también manifies- 


sini por hiberse negado a conceder el 
«“sábado inglés”? a su personal. 


ens a 





reno estudio y la reflexión, se les adju- 
A efecto de dar mayor amplitud 4 [dicaron los calificativos más denigran- 
Va campaña, se ha resuelto convocar 2 | tag y amenazas de castigos. Nada ob- 


ideas de transformación económica, Ello 
requiere un largo y penoso trabajo. de 
inteligento y constante propaganda. Sin 
embargo los que aesde la organización 
del sindicato, oficiaron de directores es- 
pirituales, no han tenido en cuenta 'es- 
tas condiciones psicológicas, y han pre: 
tendido modificar de golpe y porrazo, 
en un santi-amén lo que está arraigado 
desde varias generaciones y es Ja razón 
esencial de su existencia; vale decir, 
que una masa de trabajadores analfabe- 
toa, tarados, llenos de prejuicios reli- 
giosos, patrióticoy y con vicios y enfer- 


noche a la mafirna y por encanto má- 
gico en anarquista *“pura??, 

Y, hablando en Jengueje teológica, 
en el pecado llevan la penitencia. 

El exceso de ''revolucionarizmo”? des 
cacharrante, parlante y detonante, las 
ideas estrafalarias vertidas por gente 
que del problema social tienen un con- 
cepto, gear o y de, un extremismo fo- 
silizado, chillón y matón, ha 'Jugado””uw 
preponderante papel en este movimien- 
to. os 

La huelga se produjo el día 20 de fe- 
hrero porque el Estado-patrón adeudaba 
a, los obrerog más de euatro mieses y 
eon perspectivas de continuar. 

El origen, según se observa, es pura- 
mente cconómico, como Jos anteriores. 

El 'pliogo de condiciones no fué. re- 
dactado por comisión especial alguna. 
Solamente un fulano que hacía de secre 
tario ad-hoc, por incapacidad dol secre- 
tario oficial, se encargó a *'*motu. pro- 
pio*” de redactarlo y hacerlo triunfar 
en la asamblea. : 

Lag eláusulas del mismo eran, entre 
otras, menos importantes, Jas siguien- 
tcs: ve ¿ 

*«Pago de tres meses; pago de tres 
días de huelga en. el conflicto: pasado; 
abonar dos días de huelga de este con- 
flicto; que cl médico fuera permanente 
y no tomar represalias?”?, 

A cste pliego $0 contestó con la pro- 
posición de «bonar dog meses, hacer 
efectivo el pago do los días de huelga. 
del conflicto actual, incluir en planillas 
complementarias loz tres días de la huel- 
ga anterior para que la administración 
general resolviese, necptación de la eláu- 
gula del médico, ampliándola con la 
construcción de un hospital, y no tomar 
represalias, ; 

Tales condiciones fueron rechazadas 
por la asamblen, después que unos tu- 
ribundos hicieron uso de la palabra. A 
quienes con mesura aconsejaron el se- 


jetariamos a esta intransigencia, si ella 
emanara de verdaderos revolucionarios, 
de los que están dispuestos en todo mo- 
mento a establecer una lógica conse. 
cuencia que ligue el divho al hecho. Pe- 
ro, desgraciadamente, como en idénticas 
circunstancias, los, al parecer, más irre- 
ductibles son en Ja práctica, los más 
débiles, log más viables e inconscientes, 
capaces de iniciar la traición. Tal acon» 
teció en esta oportunidad, 

Aquellos lectores de *“La Protesta”? y 
defensores de la Fora, no bien compren» 
dieron que la lucha sería costosa y -du- 
ta de pelar, pues la administración $e 
eolocó en un plano de absoluta intran- 
sigencia, rompieron filas yendo muy 
orondos a carnerear, . 

En este sentido ofrecieron mayor dig- 
nidud los *“coyas'” (expresión con que 
ae denomina despectivamente a los cum. 
pesino) que les '*barreristas'? charla 
tanes irresponsables. Los otros foristas 
que no carnerearon y. que estabában 
al menos al frente de la huelga, se li- 
mitaron — ¡y ya €s bastante! —— a r0- 
comendar como método triunfal de ac- 
ción directa y de sabotaje sabiamente 
aplicado, la pasividad, la calma y de- 
más anestésicos. Hasta no faltó quien 
manifestara en asamblea su excepticis- 
mo y desesperanza con respecto a la so- 
lución, vertiendo algunos lágrimas como 
es de práctica en los velorios, ¡El col- 
m6, amigo, el colmo! 

Pero si bien los procedimientos de 
violencia fueron excluídos en la huelga, 
so aceptó la intrevención del pilitico 
de Salta, don Pablo Saravia, jefe del' 
Partido Radical. » Mosa 
_Esto ilustre porsonajo colebró dos con- 


A 


SA, — COMO SE PRACTICA EL CABOTA- 
“BARR. ERISTAS”. -. INTERVENCION DE 
. UN CAUDILLO POLITICO. — LA TRAICION DE LA F. O, LOCAL 
SALTEÑA Y DE LA F, O, R, A. — UN COMITE DE HUELGA Y UNA 

COMISION ADMINISTRATIVA QUE SE HACEN HUMO. «<= LOS 
A" Y CARNEROS LEVANTAN UNA 


s que lean esta crónica, 










































































montón fueron hasta la socretaría re- 
clamando los vales que estaban en poder | prueba fehaciente la proporcionó el sin- 
de una comisión que se nombró 
asamblea, al iniciarse la huelga, con |mitiendo el local para una conferencia 
el objeta de que nadie cobrara y de-¡de carácter electoral que pronunció Gon- 
sertara. Cierto es que tal procedimien- 
to do retención de vales es muy sindi- 
cal y muy poco condice con la libre ini- 
ciativa y la espontaneidad más libro|mes, San Cristóbal, Metán Añatuya, 
aun, Más tal táctica dictadora de los | Laguna Paiva, Santa Fe, Tostado, Cruz 
antidictadores no fué respetada, Como ¡del Eje, Aurora, etc., no están en con- 
decía, los obreros reclamaban a gri-|diciones de ofertar y cumplir solidari- 
tos' y profiriendo amenazas sus dos va- 


les pará cobrar y divertirse en carna- 
val. El delegado de la FORA, Irigo- 
yen, que aunque tarde llegó a Campo 
Quijano, pues reción apareció el domin- 


del jueves, intentó contener la furiosa 
avalancha haciéndose el malo, proceder 
que irritó más todavía a la masa, la cual 
impaciente y alocada solicitó el concur- 
so de la policía y de los ingenieros pa- 
ra satisfacer sus ansias. Mediante tal 
intervención los vales fueron entrega 
dos a sus dueños; Irigoyen, el banque- 
ro improvisado, preso, acusado de un 
delito común; prisión de varios obreros 
y clausura del local social, culpando a 
Delgadino, barrerista y crumiro de ser 
el causante, dado que fué el autor -de 
éscenas de pugilato con el secretario de 
la organización. 


preocupó de celebrar ninguna suerte de 
reunión, tanto pública cómo clandesti- 
na, El pesimismo habíaso posesionado 


ofrecerse ellos con la gente que manda- 


a los jefes, para trabajar inmediatamen. 


a e e la AN 
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Algo sobre ministros y alfombras 
- ministeriales 
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Una interesante asamblea d el sindicato. — De cómo una 
ensa es hablar y otra dar trigo 





ferencias con los dirigentes: una en el 
local del sindicato de Campo Quijano 
y otra en Salta. En ellas ofreció su con- 
turso como árbitro, para lo cual se diri- 
giría telegráficamente al ministro de 
obras públicas y al propio presidente de 
la República. 

¡He aquí como se practica el pacto 
federal de la Fora! fin embargo estas 
mos plenamente seguros que el consejo 
de la de marras no ha do decir esta 
boca es mía, ¡Y pensar que tales des- 
haogados, se abrogan el derccho de lla- 
marnos traidores! 

Log que reprocharon estas andanzas y 
cabildeos vergonzosos fueron objeto de 
nota, siendo replicados de tal suerte: 
““el caso es arreglar sen como sea??., 

Pues si había que arreglar a la de- 
sesperada, como el náufrago que se pren- 
do a cualquier objeto de salvación, ¿por 
qué tanta terquedad en el comienzo del 
conflicto, haciendo cuestión de unos días 
de salarios? Para llegar a transigir en 
semejante forma, es mil veves preferi- 
ble la aceptación del temperamento for. 
mulado por aquellos compañeros a quie- 
nes se les motejó de cobardos, traido- 
res y vendidos. Por lo menos era solu- 
ción honrosa y ganada frento a frente 
con la administración, sin intermediario 
alguno, 


Pero ya hasta ese remedio era tar- 
dío: Significaba: ““después de muerto 
el burro, echarlo cebada al rabo””. 


Mas no pasó de esto lo irregular. Lo 
más chocante y canallesco fué cuando 
el comité de huelga y la C. A. s6 au- 
sentó del lugar de la huelga, unos a 
Tucumán y otros a Salta, abandonando 
el conflicto, ante el rumor de que iban 
a ser detenidos por orden del juez fe- 
deral, rumor que provino de don Pablo 
Saravia. ¡Valientes capitanes arañas! 
Ante el proceder tan cobarde no resul- 
ta extraño que en el ánimo de los huel- 
guistas cundiera la desmoralización, au- 
mentando el número de los crumiros. 


Algunos camaradas se preguntarán in. 
trigados: ¿qué actitud asumirá mien- 
rtas tanto la F. O. Local Balteña, que 
declara ser un poderoso baluarte en la 
provincia y la F. O, R. A. que afirma 
representa al proletariado revoluciona- 
rio de la región? 

Pues sencillamente: la primera publi- 
có un manifiesto protestando contra la 
prohibición policial de un mitin y la 
segunda, por intermedio de su órgano 
oficial, “La Protesta””, prestaba su 
apoyo verbal o escrito, ¿Cómo se ex- 
plica que tales instituciones hayan ob- 
servado uba irrisolución tan cobarde 
trenteacla huelga? ¿Por-qué no decla- 
raron la huelga general en solidaridad 


Cuando más tranquila era la delibe 
ración, ge detiene en la puerta del sin: 
dicate un lujoso automóvil y descicn- 
den el ministro de la intervención fo- 
deral doctor González Iramain y el p:- 
rro mayor do la policía, celebórrimo 
Laguarda. Los asistentes abrieron 10r- 
petuosamente filas para darlos paso. Ba- 
licitaron hacer uso do la palabra y muy 
gentilmento les fué cedida, sin Jos in- 
convenientes ni rabiosidades que se 
oponen cunndo  cuulquicr trabajaúor 
unionista la solicita, Habló cl minis- 
tro. Dijo que se debía ir a votar un 
la seguridad de que todos los ciudada 
nos tenían garantida su Megada a las 
urnas. Enalteció las excelencias de la 
democracia y las bondades del veto que, 
según el ministro es la única arma de 
lucha de que se dispone para obtener la 
emancipación. Pidió que la menor pre- 
sión que se ejerciese por parte de los 
jefes de tallercs en el sentido electoral 
se le denunciase para tomar ““enérgi- 
cas”? medidas. Un obrero que quiso in- 
terrumpir fué obligado a eallarse y un 
barrerista muy tremendo se acercó al 
ministro para explicarle: ““No haga ca- 
so, señor, es un ebrio. Continúe??”.. Nl 
ministro continuó, terminó y sé retiró 
contento y satisfecho, 


Es de advertir que algunos gritonos 
que en las asambleas suelen ensorde- 
cernos con sus desplantes y exagera 
ciones de lenguaje, guardaron un re- 
gocijante silencio. Tal el episodio, 

Conviene decir lo siguiente: Hacé po- 
co tiempo se anunció que un delegado 
de la Alianza Librtaria Argentina, atar. 
quista partidario de la U. S. A., daría 
una conferencia en Tafí Viejo. El solo 
anuncio do este acto determinó por par- 
tc de ciertos barreristas preparativos 
para impedirla. Al efecto se concerta- | 
ron para provocar tumultos y hasta pi- | 
dieron refuerzos a los vividores que en | 
Tucumán explotan la solidaridad obre- 
ra en nombro de la Anarquía. ¡Que 
todo esto quede como antecedente! 


Confesamos que nos repugna hablar 
de estas cosas. Nuestro deseo sería ha- 
cer una efectiva obra de unión y de 
concordia entre todos. Pero log divi- 
sionistas que hay en esta sección nos 
obligan a desenmascararlos en defensa 
de buenísimos camaradas que día a día 
se les difama por ser partidarios de la 
unión de todos los productores. ¡Vayan 
aprendiendo los anarquistas sinceros del 
Ferrocarril Central Norte quiénes son 
y cómo proceden esos que vociferan 
mentidos puritanismos e insultan y 
ofenden a los que pregonan la eoncor- 
día “entré “los explotados! *' 


gudo que el disponer de unos centavos 

En su desmedido afán por insultar 
y difamar a los camaradas que son pur- 
tidarios de la unificación del proleta- 
riado, se han significado muy rabiosa- 
mente algunos que aquí 6n Tafí Viejo 
se dicen anarquistas pero que, por su 
psicología y por sus pequeñas prevea: 
paciones son arquetipos del barrerismo, 
cón la única diferencia que los de Tafí 
Viejo ganan el pan con el sudor de la 
frente, en tanto que los de Tucumán 
y Buenos Aires viven de la holganza y 
del chantage. 


Nuestros burreristas taficeños, llaman 
““camalcones?”, traidores, renegados, a 
los camaradas anarquistas de taazor y 
mejor actuación y que, fieles a sus idea- 
les de fraternidad entre los oprimidos 
abogan para quo todos ;los proletarios 
partidarios de la lucha de elases se unan 
alrededor de-un organismo común man: 
teniendo, cada núcleo, su natural li- 
bertad de propaganda. A tal extremo 
de insensato y delictuoso repudio Jio- 
gan los barreristas de Tafí Viojo que 
se negaron a concurrir al congreso fe- 
rroviario último pretextando que '“'no 
querían ni podían ellos, que son tan 
revolucionarios, mezclarse con los obre: 
ros de otros ferrocarriles”? que, por ser 
unionistas, los juzgan amarillos y ca- 
maleones, 

Hemos probado en estas columnas 
que los trabajadores de los, Ferroca- 
rriles del Estado mo son ni más ni me- 
nos revolucionarios que los obreros de 
otros ferrocarrilos y que, juzgando se- 
veramente las cosas se podtín ascgu- 
rar que difícilmente los **amarillog y 
camaleones?” de otros ferrocarriles so- 
portarían tres años de esclavitud dis- 
ciplinaria como la que nosutrus hemos 
soportado y el atraso indefinido de los 
sueldos y juriales. 


Hemos demostrado, también, con la 
facilidad que la mayoría do los barre- 
ristas piden la intervención de los mi- 
nistros según se probó en el último 
cierre de los talleres, así como la acti- 
tud reformista, crudamente rcformisia, 
camaleónicamente reformista, de la ma 
yoría ie la ¡unta al pedir el cierre de 
los talleres, vale decir el ““lock out?”, 
aplicado por nosotros mismos. 

'" Pero es que todo mo es eso. Un he- 
cho ocurrido ayer pone de relieve todo 
cuanto hemos afirmado con respecto a 
la naturaleza reformista de los barre: 
ristas que en Tafí tenemos, Se colebra- 
ba una asamblea en el sindicato para 
tratar sobre nuestra actitud eon respec- 
to a los compañeros de Hunytiguina 
declarados en huelga por la *“idealísti- 
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con uno de sus sindicatos? ¿Para cuan- |ca?? razón de que se les atrasó varios Corresponsal. 
do piensan prime a los 200 mil anar- | moses de jornales. Nos encontrábamos — 
quistas que militan en la Fora, si talesfen la reunión un regular número de HACAB 
ocasiones las desperdiciant ¡Esta sí que |obreros muy pocos en proporción a la C C UCO 
es una camleonada y una traición dej multitud que acudió a la asamblea an- E 
muy señor mio! terior convocada para tratar sobre au- Sindicato de Obreso Sastres 
Nada más natural que ante tal aban- [| mentos de salario y otras cosas, Se en- Anexos 
dono del comité de huelga, de C. A, do | contraban presentes en la asamblea los y j 
ln F, O. Local Salteña y de la F. 0.[más feroces e intransigenics revolucio- LEY DE TUBIL ACION 


narios que hay en los talleres. Algunos 
de ellos serían capaces de charquear a 
log anarquistas unionistas. 


R. A., se acentuara el desquicio y la 
defección fuera total, Coincidió ésta con 
la fecha de carnaval. El jefe y segundo 
jefe de la construcción, buenos psicólo- 
gos, anunciaron que se efectuaría el 
pago de dos meses. Entonces los foris- | que tenga en la faltriquera, Seamos ve- 
tas, los llamados ““anarquistas amigos |races, reduciendo esas infladas fuerzas 
do las eomparsas, de los bailes y de|a lo que son: en Tafí Viejo y Tucumán, 
la borrachería, mo esperaron más. En |la organización está más o menos bien, 
aunque no todo lo que reluce es oro (una 


Para considerar el problema de la 
ley de jubilación se había nombrado 
una comisión en la asamblea ante- 
rior. Esta comisión resolvió hacer su- 
yo el informe presentado en su opor- 
tunidad por la comisión especial nom- 
brad» por la Federación G. Bonaeren- 
se. 

Puesto a consideración de la asam- 
blea dicho informe, es aprobado por 
unanimidad, y al mismo tiempo se fa- 
culta a la C, A; para que, con la co- 
operación de todos los asociados, 1le- 
ve a cabo la agitación correspondien- 
te. 








A DA RCD 


en [dicato el viernes 29 del mes ppdo., per- 


záloz Iramain, ministro de la interven- 
ción en Tucumán, acompañado de La- 
guarda, jefe de policía) « después Giie- 


QUILMES 
SINDICATO DE O. DE OFICIOS 
VARIOS 


dad. De todas estas secciones, las que 
cuentan con más fuerza son aquellas en 
las qué el compañero Ferreiro, dió con- 
ferencias: San Cristóbal, Laguna Paiva 
y Giiemes. ¿Es esto mera casualidad? 

Bien: la nueya delegación nada pudo 
hacer en Campo Quijano. Fué inmedia- 
tamente dotenida y puesta en libertad, 
conjuntamente con la anterior, dos días 
después, El miércoles cuando los traían 
presos para Salta, llegaron a presenciar 
cómo los trabajadores reanudaban las 
tareas que habían interrumpido por la 
huelga, Un descorazonador espectáculo. 
Todo se desmoronaba, como un castillo 
de naipes, 

Lo que podía ser con el tiempo una 
organización pujante si se la hubiera 
orientado con inteligencia y valentía re- 
sultó ser un globo falto del preciso com- 
bustible que cae a tierra completamen- 
te arrugado, después que ascendió por; 
los aires, magestuoso, Y es que el barre- 
rismo €s incapaz en absoluto de hacer 
obra constructiva y sólida, Todas las 


cnergías y pensami dis 
de logs espíritus do los más capaces, lle- palsbeerta pr perl ppt E 
do al extremo que varios miembros | claraciones de zelumbrón, enfáticas y 


e la. agrupación anarquista fueron ala os. Y con ellas no se crea una 


conciencia colectiva, ni so vence al más 
colosal enemigo do log trabajadores: el 
Estado. 
te. ¡Y sea todo.cn nombre do la liber-| "Terminaremos haciendo mención de 
tad! wno de los más estupendos sucesos acae- 
El martes 4 legó a Campo Quijano [cidos en log movimientos proletarios del 
a altas horas de la noché otra delega. |[mundo. Creo no tiene, 
ca ep fa por dro eo pas historia obrera, Es el s 
o, y Arocena, corredor de revistas jmiros de Cam hicio 
para mujeres y ajeno a toda organiza» Spiga e bs 
ción de resistencia. Las primeras pala» 
bras que pronunció Velázquez entro 
amigos, fueron éstas: '“Nosotrog conta. 


Este sindicato realizará asamblea 
el próximo día lunes 17 del corriente, 
a las 21 horas, para tratar la siguien- 
te Orden del día: 

1o Acta — 20. Balance. — Zo. Co- 
rrespondencia —— 4o. Propaganda — 
50. Asuntos Varios. a; 

La Asamblea se realizará en el lo- 
cal calle Cervecería No, 645, 


Sindicato de los T. del F. C. 


habiendo llegado a falta en el tren 


SOLIDARIDAD PARA CON LO 
TRABAJADORES DE LA CONS- 
TRUCCION DE HUAYTIQUINA | 


o 


Los obreros de talleres de esta seé- 
cional ferroviaria, interpretando la 
difícil situación por que atraviesan 
los trabajadores de la construcción de 
Huaytiguina, acordaron en asambleas 
gonerales verificadas los días 6 y 7 
del que trige, enviar un telegrama 
al administrador de los FF. CC. del 
Estado, protestando por la negativa 
del patrón estado a pagar los sala- 
rios que adeuda a los obreros de la 
construcción mencionada, como asi. 
miemo por habérseles desalojado de 
las viviendas.  / | 

Resolvióse igualmente organizar un ' 
ciclo de conferencias públicas, con el j 
propósito de hacer conocer a los tra: 
bajadores los hechos confentados. 


- Aviso importante 


Los sindicatos que han recibido bo- 
letas de la rifa organizada por la Fae- 
deración Obrera de Oficios Varios, de 


Dospués de este incidente nadie se 


ban, al igual que caciques de aldeas, 





solidaria que se flor huelguistas? ¿ una lección ] 
les haga?”, ¿Con qué 17 secciones? ¡Va-=|de ironía aguda y bur % Invitaría a yu Pos yr pig ii A 
ya, vaya, que no se queda corto el ga- la meditación ¡ Lenómeno de lona, E 


tesorería de la U. S. A, la que 90 
hará cargo de las sumas pertenscien- 
s a la referida organización hasta 


tanto: no se normalice la situación 
nefada por la reacción capitalista. 


ES 


E: CORRESPONSAL. 
Salta, 8 marzo de 1924, A 
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POR LA UNIDAD DE LOS TRABAJADORES 


Un suceso doloroso que ha de producir 
beneficios al proletariado francés 


Jaracterízose siempre el movimien 
to obrero Irancés por su espíritu uni- 
tario que, hondamente arraigado en 
el alma de los trabajadores de aquel 
país, dió a la C. G. T. un poder que 
llegó a alarmar al provio Estado, que 
veía alzarse frente a él una fuerza 
que constantemente aumentaba y 
constantemente  acrecentaba su po- 
uer combativo. 


Nunca el maquiavelismo burgués 
pudo, como hizo en otros países, di- 
vidir a la organización obrera de 
Irancia, Las diversas tendencias 
ideológ.cws supieron comprender allí 
mejor ¡que en ninguna otra parte 
la diferencia esencial existente entre 
sus ideológicos puntos de vista y el 
punto de vista que la organización 
de clase debía sostener. Respetaron 
todos la neutralidad ¿rente a ellas de 
la organización obrera y a ella die- 
ron, sin exigir nada en cambio, una 
buena parte de sus energías y un 
buen caudal de entusiasmos. Fué así 
como la vieja C. G. T., enriquecida 
con los aportes de todas, pudo llegar 
2 ocupar un lugar prominente entre 
las organizaciones obreras de los 
otros países. 

Desgraciadamente, algo hubo que 
hizo cambiar fundamentalmente esa 
situación. Este algo fué la creación 
de la 1. S. R., cuya creación, determi- 
nada por las conveniencias de un par- 
tido político interesado en hacer set- 
vir a la organización proletaria a suz 
planes, logró lo que nadie hasta en- 
tonces había sido capaz de lograr en 
Francia: dividió a la C. G. T., traicio- 
nando la hermosa tradición unionista 
del proletariado francés. 

De esa división nacó la C. G. T. 
U., integrada por los sindicatos que 
en la C. G. T. sostenían la adhesión 
a la 1. S. R. y que en ella constituían 
una minoría. 

Pronto en $u seno se delinearon 
nítidamente dos tendencias y así eo- 
mo el nacimiento de la 1. S. R. señaló 
el nacimiento una corriente divisionis- 
ta dentro de la C, G. T., el de la A. L 
T., lo señaló dentro de la C. G. T. Sur- 
gida ésta, no debía tardar en producir- 
se una crisis análoga a la que se produ- 
jo en la vieja Confederación. 

Su proceso lo aceleraron los elemen- 
tos comunistas que dirigen la Unitaria, 
que llegaron en él último congreso ce- 
lebrado en Bourges -a poner esa enti- 
dad bajo la tutela del partido comunis- 
ta, el cual, para celebrar sin duda s1 
triunío, convecó un mitin en la casa 
de los sindicatos, calle Grange aux Be- 
lies en el que debía hablar Cachin, el 
diputado comunista que durante la con- 
fiagvación fué uno da Jos más ardien- 
tes propagandistas de Ja guerra, y 
otro varios comunistas más. 

A ese mitin concurrieron numero- 
sos compañeros sindicalistas y “nal ¡ 
quistas que manifestaron a los 0ra- 
dores que debían abstenerse de en- 
tiar a hablar sobre cuestiones que 
competen a la clase obrera organiza- 
dí. Sus argumentos fucron contesta- 
dos con un diluvio de balas que oca-? 
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El fracaso de una orando estafa 











sionó la muerte de dos militantes e 
hirió a veinte más. 

Ante estos sucesos, los anarquistas 
publicaron en “Le Libertaire” un per- 
mánente, anunciando a los comunis- 
tas que, en señal de protesta por lo 
ocurrido, no permitirían que en lo gu- 
cesivo y ante ningún público obre- 
ro, volviesen a hablar Cachin y otros 
cuyos nombres daban y de quienes 
se habíw podido precisar fueron los 
directores de aquel atentado. Para 
impedirlo recurrirían a todos los me- 
dios. 

Por su parte, todos los elementos 
que forman la minoría de la C. G. T. 
U., celebraron una conferencia el 18 
de enero, nombrando un Comité Cen- 
tral, que dirigió a les organizaciones 
la siguiente carta: 

“Ya sabéis que los dolorosos acon- 
tecimientos del día 11 han producido 
en el conjunto de la clase obrera una 
emoción profunda. Sean cuales fueren 
las opiniones que se tengan, es for- 
zoso reprobar tales procedimientos. 
Convendréis con nosotros que impor- 
ta desterrarlos de nuestras  asam- 
bleas. 

“Para conseguirlo, creemos que el 
mejor medio es determinar las res- 
ponsabilidades contraídas en aque- 
llos acontecimientos, “no por los in- 
dividuos, sino por las colectividades”. 

“Por eso os pedimos nombréis un 
delegado para formar parte de la Co- 
misión investigadora que estará for- 
mada por un miembro de cada una 
de las organizaciones siguientes: C. 
G, T. U, C. G. T, U. D. Unitaria, 
UT. D. Confederal, Federación de Fun- 
cionarios (autónoma), S. U. del Ramo 
de Construcción y Comité de Defen- 
sa Social. 

“Creemos que una comisión así 
compuesta ofrece todas las garantías 
de imparcialidad. 

“Se sobreentiende que las dos par- 
teg interesadas: Partido Comunista 
y Minoría, tienen derecho aser es- 
cuchadas, si lo desean, por la Comi- 
sión. — Por la Minoría, Jonteau y 
Lartigue, secretarios generales”. 

La reprobación por el atentado co- 
metido en el propio local de los sin- 
dicatos contra los que fueron siempre 
Ñ3us més valientes militantes, puede 
decirse auc fué unánime. Numerosí- 
simos sindicatos y uniones departa- 
mentales, al expresar sus simpatías 
por las víctimas, han exteriorizado 
también su protesta por la ingeren- 
cia de la política en las organizacio- 
nes obreras. 

Enire las resoluciones adoptadas 
pueden señalarse las úe la Unlón 
Confederada del Norte, del Sindicato 
del Gas de París y dei Sindicato Ase- 
rradores en Piedra. Este último votó 
una orden del día que dice: “.. sin 
dejar de pertenecer a la C. G. T. U., 
censuramos al Comité de la misma 
por mo haber insistido ante la U. D. 
S. a fin de que el P, C. fuera re- 
tirado del salón el día 11 de enero. 
Censuramos igualmente al Comité de 
la Unión por haber dejado la sala 
Le Petit Vergeat, al P. C., y pedimos | 


e 


Rara vez los que viven del salario 
han mostrado intenso deseo de charlar 
y accionar como en estos días de la pro- 
mulgación de la ley de jubilaciones. Y 
no ciertamente respecto al conjunto de! 
articulado sino a causa del gravoso des- 
evento interpretado por obreros y en 
pleuidos: verdadero impuesto al sulario. 
A uo se: por esc impuesto la ley 11.259 
hubiera pasado como las demús leyes 
llamadas sociales en la mayor indifo- 
rencia, o a lo sumo con una mucta de 
excepticismo. 

La reglamentación provisoria ae la 
mencionada ley uparecida en Jos dla- 
'riog «ol 29 de euero más. que despejar 
“interrogantes los plantea y de forma 
mayor. 

Esperaban los asalariados, encontrar 
en la reglamentación '*provisoria*? de 
la, ley 11.289 algo que les aclarase du- 
das y sospechas surgidas con la lectu- 
ra del articulado aparecido el día y ue 
enero. Pero nada, 

De aclarado hay sólo el límite mini- 
mo de antigúedad del empleo reducido 
a seis moses, más el número de obreros 
y empleacos--que de cinco bajan a tres 
-— sujetos ul descuento, 

Eu cuanto a los benefici=» positivos 
de la ley ni vna palabra. Nada de límt- 
te de la cáad para tener derecho u Ja 
jubilación; nuda de cuando esta Cmpe- 
zará; ví de Ja cantidad que percibirán 
los jubilados. 

En fin; tempoco si los que ya han al- 
canzado el límite Ge la edad — aún pa- 
ra fijarse — gozarán de inmediato la 
gensión que la ley asignora. 

Reprochar al asalariado su candorosa 
pretensión por las cosas rectas, claras 
y sobie todo fácilmente comprensibles, 
significa desconocer la rectitud de sus 
actos; la eserupulosa puntualidad en la 
observancia de sus compromisos. 

De no mediar eso que en su conjun- 
to llamase **buena fe”? nunca los usa- 
Jariados habrían sido fácil presa del 
engaño, del eurbuste y hasta de la i1s- 
ma fuerza, 

Esforzándonos en la tarea de ilus- 
trar, instruír a los asalariados respec- 
to al génesis de las leyes, por ejemplo, 
ensanchase la obra de propaganda re- 
volucionaria : 

Sin pretender meternos a catedráti- 


cos — lo que sería petulancia ES 


—aziomáticamente sabemos que las le- 
yes por lo general son sanciones de 
usos arraigados, de hechos consumados a 


viva fuerza. De manera que sin usos y 
sin hechos determinantes no habría le- 
yOs. 

Bien que a veces sin hechos determi: 
nantes a la vista aparece la lev, Es el 
czso de la ley de jubilación. Más por 
poco que se reflexiona pronto se da con 
la causa — eausa y hechos son pala- 
bras que se completan — y la causa de- 
terminante de la lev 11289 es el temor 
que a la burguesía inspira el sindicalis- 
wo revolucionario. ! 

Unas cuantas palabras subre lo fun- | 
damental de toda ley, su deficiencia 
original y su intencionada elasticidad 
interpretativa. 

Entre paréntesis: los fabricantes «e 
leyes son la pedantería personificada. 
Nada de don profético pues. Rutinarios 
por imperativo categórico vuélvense 
precozmente miopes a fuerza de buscar 
en las leyes clásicas el remedo al pre- 
sente. Quitensele los lentes y se asistirá 
al divertido espectáculo de ver les le- 
gisladores dar con sus feas narices cn 
el santo suelo, 

La ley tiene anelogía econ el carro. 
Tgual a un carro nuevo cs necesario 
hacerlo rodar para ver y corregir los 
defectos, ete. Siempre, naturalmente que 
la ley sobreviva a sí misma. Porque las 
hay hasta de largu gestación que ni si- 
quiera tuvieron la honra de ser estam- 
paúas. Se dirá que nada afecta al bol- 
sillo del legislador desde «(que eobra 
iguglmente su gorda paga: 

Es pues pretenciosidad absurda que- 
rer que las leyes salgan perfectas, com- 
pletas del cerebro rumiante del legisla- 
dor, Cuyo mérito, si tal fuese, redúcese 
n hacer ininteligible y sobretodo diver- 
samente interpretativas las leyes. 

Es una vulgaridad lo del espíritu y 
la letra de las loyes. 

Do ser las leyes elaramente  redae- 
tadas, precisas y perentorias, l10s abo- 
gados estarían de más, y la llamada 
justicia resultaría haratísima, 

May profesiones inútiles, pero nin- 
guna tan perjudicial y dañina como 
la de picapleitos. j 

Muy incisivo el dicho: “log aboga- 
dos estudian el derecho para torcer- 
lo”, * 

Volviendo a la ley de marras, hasta 
las mismas entidades representativas 
del comercio, industria, etc., diseon- 
¡formes con la deficiente precisión y 
claridad de los téxtos del articulado 
de la ley 11.289, pidieron oficialmente 
al gobierno aplazara por unos meses su 
ejetutoria, Y es significativo ver, en 











su dimisión como único medio de 
calmar los odios y determinar con 
ello una nueva colaboración”. 

Así mismo la minoría de la C. G. 
T. U., dándose cuenta del error c«o- 
metido en un momento de irreflexión 
y ofuscamiento del proletariado fran- 
cés, ha dirigido a la C. G. T. y a la 
C. G. T. U., la carta que transcribi- 
mos: 

“La minoría s'índicalista del €, G. 
T. U., reunida en congreso después 
de los sucesos de Grange aux Belles, 
ha considerado que no había más que 
un medio de restablecer una atmós- 
fera de fraternidad entre los trabaja- 
dores y de poner término a la cre- 
ciente atomización, cada día más sen- 
sible, de su fuerza: la 1econstitución 
de la unidad obrera. 

“Ha decidido pedir a las dos Con- 
federaciones que se pongan do acuer- 
do para la rápida convocación de un 
congreso al que serían invitados to- 
dos los sindicatos confederados, uni- 
tarios o neutros, para la regularidad 
del cual se tomarían todas las me- 
didas. 

“"Feniendo en cuenta la voluntad 
evidente de unidad que reina entre 
las masas laboriosas, la minoría es- 
tá convencida de que dicho congreso 
sería acogido cou entusiasmo por el 
conjunto de las organizaciones, 

“Creemos conveniente comunicaros 
que esta minoría, afanosa de alcan- 
zar el fin deseado y pasando por en- 
cima de todas las cuestiones de ca- 
pilla, se reserva el derecho de con- 
sultar directamente a todas las orga- 
nizaciones sindicales, caso de que es- 
ta. proposición fuera rechazada por 
vosotros, y de convocar ella misma 
dicho congreso si como es de espe: 
rar, se van multiplicando los deseos 
de unidad”, 

Vuelve, pues, a surgir en Francia 
el espíritu de unidad que siempre in- 
formó su-movimiento obrero. Los mi- 
litantes van dándose cuenta de que 
no es dividiendo a la organización 
como se le consigue hacer grande, 
ni es con declaraciones como se la 
hace revolucionaria. Toda la fraseolo- 
gía de los elementos dirigentes de la 
Unitaria ha sido incapaz de imitar 
ninguno de los hechos que hicieron 
gloriosa y temible a la vieja C. G. 
'T., así como tampoco su adhesión a 
la 1. S. R. fué capaz de atemorizar 


-Q2 la burguesía francesa como la ate- 


morizara aquélla en aquellos primeros 
de Mayo, en que el Estado tenía ne- 
cesidad de imovilizar todas sua ftor- 
ZAS. 

De llegar a resultados prácticos el 
movimiento iniciado, el: congreso de 
unidad de las organizaciones france- 
sas señalaría el comienzo de una nue- 
va corriente unificadora en las filas 
obreras de todos los países que des- 
truyendo el germen disolvente inocu- 
lado por la circular de Zinovieíf, ha- 
ría posible la constitución de una 
fucrte y única internadional obne- 
12. 


JUAN JOSL. 
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los acopios de argumentos y obser- 
vaciones contra dicha ley, de indus- 
tria, comercio, ete., la cointidencia 
con las observaciones y argumentos 
que han movido parte del asalariado 
a resistir los descuentos con huelgas 
que de parciales pueden llevar auto- 
rmáticamente a la huelga general, 

¿Obeúecerá a este propósito la pro- 
mulgación precipitada de la lev nú- 
mero 11,259? 


Maidera. 


FRENTE A TODOS LOS GRUPOS! 


Con asombro hemos leido las. opi- 
nienes cue varias conmsiones admi- 
nistrativas de sindicatos han expues- 
to, negándole al comité central de la 
USA derecho para opinar acerca del 
problema de las internacionales. Y 
nuestro ayombro eztá plenamente jus- 
tificado. 

Los componentes de esas comisio- 
nes que así han ojinado pertenecen 
en su casi totalidad a agrupaciones 
extra sindicales y en ellas discuten 
y toman acuerdos sobre cuestiones 
que atañen pura y simplemente a la 
organización sindical. Y todas esas 
agrupaciones han opinado en el asun- 


¿to de las internacionales »obreras, 


No deja de ser curioso el crite- 
rio. Por lo visto para esos camara- 


das los cuerpos que desarrollan to- 











CUESTIONES INTERNACIONALES 


¿bstais preparando un inveparalle desasIre' 


El problema de las Internacionales 
adquirió un carácter agudo que, des- 
pués de causar un revuelo en el am- 
biente proletario del país, ha necho 
desbordar las pasiones, sin parar mien 
tes en las desastrosas consecuencias 
que con ello se acarrea a la U.S, A, 
que tantos sacrificios costó llevarla 
a la altura que hoy se encuentra, Y 
lo curioso y hasta drástico del caso 
es que log más caracterizados “ea- 
ders” del movimiento revolucionario 
son los que contribuyen a provocar 
un desbarajuste que, al fin y al rabo, 
repercutirá sobre todos los sindizatos 
de nuestra central, con sus dolrosos 
efectes; y esto es necesario evitarlo a 
toda costa, aun cuando tirios y tro- 
yan0g pongan el grito en el cielo, 

En defensa de los intereses 








y nadie podrá llamer organización a 
uno cuantos sindicatos diseminados 
por ésta provincia o aquel territorio, 
Si a todo esto añadimos la desorgani- 
zación de la agricultura — que es fun- 
damento básico de toda revolución en 
un país agrícoia — que está « mer- 
ced de los latifundistas; la falta casi 
absoluta de la disciplina sinílical, con- 
sejos de fábrica y la U. S. A, sin un 
órgana oficial diario, para propulser a 
las masas hacia sólidos sender» de 
emancipación, fácil es darnos una idea 
de que nuestra situación interna no 
eg tan halagueña omo para dedicar- 
nos con tanto fervor a la cuestión in- 
ternacional. 

Es indispensable que los camaradas 
sean un poco más objetivistas y pers- 


“vene-? pleaces y reflexionen en lo que -stán 


rales del proletariado subrayamos ell po: hacer, so pena que las gravas con- 
hecho de que sobre todas las Inter-I secuencias ulteriores no recafgan so- 


nacionales y sobre todos los “ismos” 


bre ellos, Por otra parte cabe pregun- 


está la “unidad nacional”. Pues si 10sj tarse ¿qué beneficio inmediato podría 


recalcitantes partidarios «la las In- 
ternacionales reflexionaran, como es 
su deber, con madurez de juicio, le- 
garían a óstas lógicas conclusiones: 
que la adhesión de la U. S. A. a cual: 
quiera deeiles es prematura y por con- 
signiente se están gastando onorglas 
y tiempo al “divino botón”. 


Y si este argumento nuestro no 
tiene la virtud de convencer a' los 
camaralas intransigentes, sinceramen 
te lós vreguntamos: ; Y nor essa que 
tal andamos? 

¿Hay en la Argentina una fierza 
revolucionaria cuantitativa y cx1alita- 
tiva que, en un momento dado, mue- 

(¿da oponerse para frustrar la rescción 
burguesa ? 

¿Creen nuestros troteadores inter- 
nacionalistas que nacionalments> z0- 
mos suficientemente fuertes ya? La 
precinitada actitud de esos camara- 
¿das es harto vitunerable, puesto que 
ellos han de conocer el movimiento 
obrero regional el que, exceptuanto la 
provincia de Butnos Aires. parte de 
Santa Fo y Córdoba la región noreste, 
norte y sur deja mucho que desear 
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das sus actividades al margen de la 
organización sindical y ven todos los 
problemas que a ella afectan, a tra- 
vós de las anteojeras, ideológicas, es- 
tán en condiciones Supérlores para 
opinar acerca de esos problemas que 
el €. C. a quieu han nombrado las 
organizaciones del país en un congre- 
30 y que, por la pos.c.ou que ocupa, 
está en mejor situación que nadie pa- 
ra ciservario y observar las conye- 
niencias úe la organización. 

ts este un criterio que denigra y 
menoscaba la organizac.ón sindical; 
que es opuesto u nuestro concepto 
sindicalista de que la organización 
no necesita tutores; que niega el con- 
cepto tan claramente expuesto por log 
furdagores de la primera Interracio- 
nal y que logs cultores de las '“mo- 
dernas” tácticas zarandean tanto. 

Con más motivo que nunca, los de- 
fensures de la organización obrera, 
los ¿indicalistas de alma, los que de- 
dicau todas sus actividades al sin- 
dicato, los viejos militantes que en- 
carnizadamerte luciaron para librar 
la organización de nuestra clase del 
logrerismo de los políticos de toda 
igya, deben «lzarse en defensa de 
¡los íneros de aquello porque siem- 
pre trabajaron y a que han dedicado 
todes sus cnergías y todos sus pen- 
samicntos. 

Al C. C. lo elije un congreso, y 
ES congreso juzga la obra por él 





realizada. Sws componentes son res: 
ponsables ante los gremios que los 
han elejido, a los cuales deben dar 
cuenta de sus victorias y de sus £ia- 
CASOS. 

¿Ante auién son responsabies esos 
grupos (que tratan nuestras cuestio- 
nes? Y ¿quién podia pedirles cuentas 
de su obra? 

Madie, Solamente el insinuarlo ha: 
ce brotar la risa. 

Son enteramente irresponsables, y 
do esa irrezponsabilidad se valen 
cuando mandan a sus componentes 
regimenntados 2 las asambleas y dan 
instrucciones a $us agentes, introdu- 
cidos en los cuerpos administrativos 
de los organismos sindicales para 
que temen resoluciones que, como 
esa de negar al C. C, derecho para 
opinar, han sido aprobadas antes por 
los grupos, las federaciones de gru- 
pos o por lus contubernios existen- 
tes entre ellas, 


JEAN BART. 








s«lMER CONGRESO 


_El Comité Central convoca a los sindicatos adhe- 
ridos al primer Congreso ordinario que se efectuará 


en esta capital los días 16 


año, en el salón Vorwarts, sito en la calle Rincón . 


No. 1141, para considerar 
lo. 


Proposiciones de 


ARRIAARARR RNA NAAA AIRIS: 


Nombramiento de la Comisión de Poderes. 
Nombramiento de la Mesa. 
Memoria y Balance del Comité Central, 


Nombramiento del Co 


NACIONAL: 











al 20 de abril del presente 


el siguiente orden del día: 


los sindicatos, 
mité Central. 


A 


obtener la DT. S. A, con la adhesión, 
porque en primor lugar en el seno 
«e los. sindicatos militantes de :u- U. 
S. A. la unidad orgánica aun no ha to- 
mado indestructibleg raigambres, pues 
to que hasta ahora en vez de realizar- 
se obra práctica y positiva, se ha de- 
dirado más tiempo a disputarse Íre- 
néticamente la sunremacia de las ten- 
dencias, 

Desdichadamente son muchos los 
camuredas que confieren más impor- 
tancia ai “ismo”, que tam pom 0sa- 
mente exhiben en la solapa que a la 
unidad disciplinada y compacta. ¿Has 
ta cuando roerá los cimientos de nues 
tros organismos el gusano de la sec- 
ta, y del dogma? 

En el segundo, con la adhesión in- 
ternacional prevemos un completo des 
moronamiento de la U., S. A., lo que 
a la postre beneficiará al casi inerme 
cuerpo de la Fora quintista. 


rar la guerra a todos los diviaionis- 
tas, vengan del sector que vengan y 
sean quien fueran. 

Es de consignar de paso que on és- 
te litigio de las internacionales «el pre- 
ponderante rol lo juega el inierés ge- 
neral del proletariado sindicalmente 
organizado. En consecuencia seamos 
lógicos y  pcngamos . a los tres 
Internacionales en la fiel balanza de 
la razón, para estudiarlas eshozada- 
fanatismo y 


mente sin desapagiona- 


camente: 


Amsteráam! Aun cuando ésta 1In- 
ternacional carece de ambiente en la 
Argentina, adherirse. .a ella significa- 
ría para la U. S. A. un retrocego re» 
volucionario de varias décadas, má: 
xime cuando el proletariado regional 
netamente tevolucionario y conscien- 
te del espíritu de clase ha pasado ya 
por el proceso evolucionista del re 
formismo, cuya incompatibilidad con 
el progreso revolucionario alcanzado 
€ evidente. Además la reforma so- 


cial es contraria no solo al esríritu! 


del tiempo, sino 2 la psicología le las| 
mas2s que se denoian refractarias a 
toda reconciliución entre el capital y 
el trabajo. El momento histórico que 
atravesamos requiere imperiogamente 
que las fuerzas el trabajo asuman 
una actitud enérgica y decisiva, para; 
renovar. y 
mente el sisiema. social vigente y dar! 
al iraste con todo estéril reformismo, 
y puesto que la inierneciona] de Ams-: 
te:dam en gu carócior de entidad obre 
Ya colaboracionista no podrá ¿autisfa- 
cer los amhelos de emancipación in-; 
tegral del proleiariado, demés estaría 
huestra ingreso cn ella, | 

berlín: Estamos plenamente con- 
vencidos que si mo hubiese meliado 
8] incidente entre el Secretariado de 
la A. 1. T. y la U. $. A. muchos sin- 
dicatos se hubieran volcado. en ella, 
Pero aun suponiendo. que el. Seureta- 
riado ese hubiese tenido siquiera piz- 
ca de decencia y moral reyolusiona- 
ria y hubiera levantado los cargos im- 
putados a los más destacados ruvolu- 
cionatios de estos larez ¿cómo pó- 
driamos adherir a Berlín cuando allá 
“don” Santillán representá 200,000 
miembros — léase sellos. -- Nuestro 
representante en ésta fantástica” ]n- 
ternaciónal — en caso de edhesión — 
sería recibido con una risita de com- 
pasión o le epiicarían un gracioso ad- 
jetivo como “espía policial”, porque en 
el concepto de los components de di- 
cho Secretariado todos los de la U 
S. A. somos “espías”, 

Una entidad revolucionaria intorna 
cional que deliberadamente se toma 
atribuciones para descalificar y sem 
brar la zizaña en el campo Obrero, no 
merece respeto. ni consideración de 
los sindicatos' de la U. 3. A. Si'ol Se 
cretariado se solidariza con la Fora 
Comunista y sus  “fazañas'” es de 
crear que los sindicatos de! nuestra 
central no estarán dispuestos a des- 
empeñar el papel de meros. payasos 
en esta intarnacional de morondanga. 
Seamos tolerantes y no molestemos al 
ear cios de tantos miles le se- 
llos! , 

Moscú: Alrededor de ésth' Interna. 
cional se han vertido los más varia- 
do3 comentarios. Fanatizados unos lo 


A 


han sublimado, desbordadas las pasio-|- 


nes de los otros la han arrojado en el 
fango más pestilente, 

Digamos «entre paréntesis que cuan- 
do se trata de dilucidar un intrinca- 
do problema de nuestra incumbencia, | 
Mhuestrog camaradas, por lo general, 
en vyez de acudir 'a la tolerancia y 
persuación, en lugar de convenccr con 
razones al compañero de enfrente, ha: 
bitúan a escribir mejor con bilis que' 


Y antes que esto ee produzca los 
unionistas de verdad dehemos a suenan muy bien. En la prác. 





“' Abrevíaremos: 





transformar fundamental.) y sufrir las consecuencias. Pues de 


con tinta ¡Y después dicen predica: 
el amor, la fraternidad, etc., etc, a 
fuerza de un “ista” cualquiera! He. 
cha ésta disgresión, volvamos A con. 
tinuar con Moscú. 

Ante todo un interrogante: Ya que 
los partidos comunistas se han adhe. 
rido a la 3a. Internacional, induzidos 
por nuestra suspicacia, preguntamos - 
¿qué buscan estos partidos al propa: 
gar la 1. S, R. ? Que significado tien» 
esta propaganda? Creemos que na. 
die se llamará a engaño para no des. 
cubrir esa bonita maniobra que tien. 
de a obtener meyoría para imponer 
después el comunismo de Estado; di. 
cho en otros términos que las demás 
tendencias sean siempre aplastadas 
por los partid0g comunistas. ¿Es en. 
tonces la $S, Roja una Internacional 
que pretende esrupar a todas las ten. 
dencias o es una filial de la L 2,2 go 
ha dicho que la S. R. ha abolido el 
art. 11 de su estatuto. Más aun el ge. 
cretario general de esta Internacional 
en una noia contestación al €, €, q. 
la U. S. A. decía: “Nadie piensa im. 
pediros hacer la revolución como «ue. 
ráis y podáis hacerla; pero sl sois d. 
opinión de que estáis en condiciones 
de «hacerla sín el partido comunista. 
debéis permitir a los trabajadores d+ 
otros países la libertad de sustentar 
otra Opinión muy distinta”. Más ade. 
lante añade: “Queréis crear una In. 
ternacional compuesta de sindicalistas 
solamente, o estimáis conveniente qu: 
la Internacional] revolucionaria recih: 
en su seno los/ecomunistas, los «unar. 
quistas y también los obreros revyoli. 
cionados sin ninguna especie de eti. 
queta? 


Es en este úliímo punto de yista 
que nosotros nos cólocamos. Nosotro: 
aspiramos a agrupar a todas las “yor. 
zas revolucionarias en una Interna. 
ciona única”, 

Ahora bien: éstas frases, tasrica 
tica la afirmación del Secretario Ge 
neral de la Roja es diametralmento 
opuesta, Pruebas al canto: 

En el órgano oficial de ésta entidal 
“Die Rote Gewerkschofts Internutio. 
nale” se hace propaganda y se ensa! 
za únicamente a log partidos comu- 
nistas, “los cuales — dicen — mar 
chan a la vanguardia de la revolución 
y .spn lom-únicos capacitados de lle- 
varla: acabo”, De ahí que nuestros 
comunistas de. éstas playas a hu: 
talillas, se adjudican el calífizativo 
de “vanguardia”. 

Por otra parte el subsecretario de 
la misma Internacional, en el No. 9 
del ya citado órgano de publicida:l 
descarga toda su fobía «contra los 
anarco-sindicalistas, a los cuales des: 
pués de atribuirles “incapacidad ro 
volucionaria” y otros defectos de m:- 
yOr cuantía, los presagia la decalcn: 
cía y aconseja a las masas separars: 
de esos elementos. Como se vé el ron 
traste mo puede ser más formidab!c. 
Por nu lado la Roja “quiere agrupa: 
e todas las tendencias”, y por otrc 
combate ferozmente a las que no son 
comunistas marxistas, ¿En qué que 
damos entonces? 


Si los sindicatos «: 
la U. S. A. piensan con el cerebro del 
prójimo. e irreflexivamente se adbic- 
ren a la J. S. Roja, deberán aprestarse 


hecho quedarán subordinados a la l. 
C. primero y al partido comunista ar- 


¡ Bentino después, él que les impartirá 


las órdenes emanadas de Moscú y 
¡abur! con la independencia y auto: 
nomía sindical, Y esta supeditación 
sería de funestas consecuencias para 
nuestra central cuyo desastre es fá: 
cil prever, ¿Qué exageramos? Un bo: 
tón de muestra: Ahí tienen los cama: 
Tadas a la Federación O. de Chile quo 
después de una serie de maniobras el 
partido comunista dió el último za"- 
pazo y.la sometió bajo su férula. 

Ante este estado de cosas y de .ca- 
$05, nuestra opinión es que la T'. $. 
A. conserve transitoriamente su auto- 
nomía, máxime cuando las convnlsio- 
nes sociales, principalmente en Huro- 
pa. van adquiriendo un cariz cada voz 
más agudo, que marcará la última peu 
ta del capitalismo. 

Antes «que la T. S. A. de un paso en 
falso y provoque su propio dessquili- 
bri0, objetamos que lo más ..decuado 
sería esperar y el próximo congreso 
envie una nota a las tres Internacio 
nales instándoles se apresuren poner 
de acuerdo para fusionarse en una 
sola, dentro de la cual puedan ¡enel 
cabida todas las tendencias, para cons 
tituir entre ellas un verdadero y 56: 
lido frente único proletario. 

Negativamente, la dura necesidad 
les demostrará a todos que si 10 Se 
despojan de éste pernicioso antago- 
nismo están dispuestos a pereoe", va" 
le decir a ser abandonados paulatina- 
mente por. los trabajadores, para dar 
lugar a una nueva Internacional ex 
centa de dogmas y que sepa ponerse 
a la altura de las circunstancias. 

3 T. Antibes 


A AAA 


La autonomía de la U, $. 4. 
ante las Internacionales 


En la asamblea que anoche feo 


, 


ue la USA frente a las intern 
les, se acordó sostener 
En el próximo número PU 


mos la crónica de esta asamblea» 


re- 
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